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PRÓLOGO, “LA DIÁSPORA YORUBA” 

La llegada de los africanos a las Américas y de hecho a Cuba, data de época tan temprana como 
el arribo de Cristóbal Colón a esta parte del mundo; lo cual se debió a que la existencia de 
esclavos procedentes de África en la península Ibérica, fue comenzada por la presencia árabe en 
estos territorios, ya que éstos llevaban por esclavos a sus prisioneros de las guerras contra las 
tribus subsaharianas. 

Luego fue Enrique el Navegante, Rey Lusitano, quien fomentó el traslado de estos prisioneros de 
guerra a través de la ruta marítima hacia Europa, con lo que mantienen durante mucho tiempo los 



portugueses el control de esta forzosa inmigración africana. 

Con el desarrollo del poblamiento hispánico en las Américas y la desaparición de los 
indoamericanos, por exceso de trabajo, revoluciones y epidemias, fue cada vez más solicitado el 
incremento de la población africana, de preferencia oriunda del continente y no de los que ya 
servían como esclavos en España, lo que dio origen al nefasto capítulo de la trata negrera. 
Distintas tribus salieron del continente africano por este motivo: Congos, Carabalíes, Ararás, 
Gangás, Lucumíes, Macuás y Maníes; cada una con sus culturas y religiones autóctonas. Las 
poblaciones más numerosas se corresponden con las de menor desarrollo cultural, que resultaban 
vencidas en las luchas tribales, que los propios portugueses fomentaban, al ser ellos los 
principales compradores de estos prisioneros de guerra que luego embarcaban hacia 
América. 

Paradójicamente después de 1870, en que se suprimió legalmente la esclavitud, creció la entrada 
clandestina de africanos a América, en número que casi duplica la existencia total de esta etnia 
presente en la región hasta la fecha. 

El pueblo Yoruba, se encontraba en Cuba ocupando el quinto lugar en tamaño poblacional y 
resultó de las que más tardaron en llegar mayoritariamente a América. 

Según Rober Farris (1984), citado por Babá Ifá Karade (1993), “Los Yorubas son el pueblo más 
importante de África negra y son creadores de una de las principales culturas en el mundo, los 
Yorubas creen ser descendientes de Dioses y Diosas de la antigua capital espiritual lié 
Ifé. 

Esta cultura yoruba o lucumí se ha extendido entre los cubanos de manera casi exponencial, 
mucho más que las ararás o la carabalí, de la que hoy queda la forma de sociedad secreta 
masculina Abakuá o Ñáñigos, lo que ha propiciado que la lengua, las costumbres, ritos, liturgia y 
secretos, en fin toda su filosofía, se mantenga viva por los iniciados y estudiosos de esta 
milenaria cultura. 

Sus antecedentes se encuentran presentes en que la burguesía criolla que tuvo en el Siglo XVIII 
su época de mayor esplendor, poseía altos estudios, sus hijos estudiaban no sólo en Real y 
Pontificia Universidad de San Gerónimo de la Habana fundada en 1728, por Frailes Dominicos, 
sino también en Universidades de Europa. 

Tres grandes emporios de capital se desarrollaban en el país: la industria tabacalera, la cafetalera 
y la gran industria azucarera. Si bien la industria del tabaco tenía sus máximos exponentes en el 
Occidente del país y la cafetalera hacia el Oriente, los ingenios de azúcar se desplegaron en toda 
la isla, aunque su mayor potencial lo constituyeran el Valle de los Ingenios, desde el sur de La 
Habana hasta las Villas de la Santísima Trinidad y Sancti Spríritus, es por ello, que las grandes 
migraciones de ararás, fueran compradas por dueños de centrales azucareros de las zonas de 
Jagüey Grande a Matanzas, mientras las tribus yorubas fueron asentadas en las zonas de Trinidad 
y Cienfuegos 

Los colonos criollos no mezclaron en sus empresas a tribus de etnias diferentes, en aras de evitar 
peleas entre ellas, esto facilitó que las creencias ancestrales de cada tribu perdurara entre sus 
descendientes, como es el caso de Facundo (Cundo) Sevilla Molina, en el central Hormiguero de 
Palmira, en las inmediaciones de Cienfuegos, cuna de la actual religión yoruba. 

Los historiadores cubanos coinciden en que las dotaciones negras de los ingenios efectuaban sus 
ritos y fiestas el día que los patrones declaraban festivos y de asueto total, que coincidían con el 



Domingo de Resurrección de la Semana Santa, empleado para bautizar a todos los presentes en 
las fincas, incluidos los recién llegados para darles nombre y mostrarles las figuras y 
representaciones de la doctrina cristiana; el día de Año Nuevo, en que se festejaba también el 
inicio de la zafra azucarera y el día de devoción del Santo Patrón del dueño de los ingenios: el 
Día de Santa Bárbara, de las Vírgenes de las Mercedes, Regla, La Candelaria y la Caridad del 
Cobre, patrona de Cuba. 

Los Santos Santiago y Santa Bárbara eran los más seguidos por los militares y por extensión 
todos los que pasaban algún tiempo en esos 

menesteres. 

Se debe recordar que la Virgen de Regla, es la patrona de los marinos y los comerciantes y los 
que venían a las islas eran gente de mar y de puertos. La Virgen de La Candelaria, es la Patrona 
de las Islas Canarias y la mayor población de estos descendientes en Cuba, se encuentra en la 
zona central de la Isla, en Las Villas, Cabaiguan, Guayos, Remedios y Cienfuegos. 

Estos días de asueto y festejos en los bateyes, pueblos y los ingenios azucareros se permitía a los 
esclavos realizar sus ritos tribales y ceremonias religiosas. 

El cada vez más frecuente mestizaje entre criollos y negros descendientes de los inmigrantes 
favoreció esta transculturación de las religiones afrocubanas, fueron los criollos cubanos los que 
durante las fiestas del central al Santo Patrón, empezaron a identificar las deidades africanas por 
sus colores, atributos y danzas, con los santos cristianos 

Los negros casi no hablaban el idioma español, el trabajo de sol a sol en los campos de caña, no 
permitía tiempo para el aprendizaje, por eso sus dialectos se mantenían entre ellos, casi intactos y 
sin traducción. 

Algo sobremanera relevante es que la rica cadencia entonativa de los rezos y cánticos yorubas, 
ha posibilitado su perdurabilidad a través de centurias, sin embargo en Cuba y la América 
hispana no se exponen en la lengua original, sino a través de yorubismos, pues se habla como se 
oye y se escribe casi como se pronuncia, con la particularidad de que ya constituye un dialecto. 
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No menos singular resulta que estas maravillosas obras de arte se entonen sin traducción, 
lo que hace que el público aún versado en estos temas desconozca lo que narra el poema o se 
trate de una interpretación muy libre de los mismos. 

La presente colección recoge algunos cuentos y fábulas que nos acercan a la cosmogonía, 
hábitos, costumbres y la forma sui generis de comprender el conocimiento de la cultura yoruba, 
lo que se enriquece con el empleo de algunos vocablos en dialecto de yorubismos cubanos. 

Sirva este trabajo de recordatorio y homenaje a Ta’ Julián, el taita de mi papá, inmigrante que 
participó en la diáspora yomba en las Américas. 


Dra. Paula María García Morín. 
La Autora. 



1.- EL ALAFÍN DE OYÓ 


Desde la extensa bahía de Benín, en la costa atlántica del África central y hasta las márgenes del 
caudaloso río Níger, se extienden los territorios yorubas. 

lié Ifé, es la principal ciudad Yorubá, donde viven en palacio el Rey Ooní, descendiente directo 
de Oduduwa, valiente guerrero fundador de este pueblo y de la próspera ciudad lié Ifé, sus hijos 
y sobrinos son reyes en las diferentes tribus de la etnia yoruba, lié Ifé, a su vez sirve de capital 
imperial y cultural de todos estos reinos que le rinden tributo y reconocen su autoridad, aunque 
cada uno de estos reinos es independiente. 

El reino de Oyó, rico territorio dedicado a la agricultura, se hizo famoso por el cultivo de forrajes 
y muy buenos pastos para criar sus erín (caballos). Los hermosos y briosos corceles de Oyó, 
tenían fama en todo el reino Yorubá. 

El pueblo de Oyó, regaba sus fértiles tierras con el agua del ibú (río) Ogún, a la vez que 
descendían por éste hasta el pueblo de Lagos, para realizar sus importantes comercios 
Al Alake, Rey de Abeokutá, capital del estado de Ogún, un reino vecino mucho más pequeño río 
abajo, le molestaba el constante trasiego de la gente de Oyó por el río Ogún, envidiaba la 
prosperidad de este pueblo y sobre todo sus espléndidos caballos. Así Alake se unió a su abure 
(hermano) 

Olowu, Rey de Owú, el pueblo que colindaba con Oyó por su frontera este y con Ajero, el Rey 
de Ijero, otro reino vecino por el sur, para unidos prohibir el tránsito de los de Oyó por la parte 
del río que cruzaba sus territorios y obligarles a vender sus caballos. 

Antes del Festival de Egbodo Oba Ooni, que son las Fiestas por el Nuevo Ñame, las cuales 
marcan el inicio del calendario Yorubá, el primer día del mes de junio del calendario gregoriano, 
Alake y sus aliados declararon la guerra al Alafín de Oyó. 

La contienda comenzó y luego de varias batallas los aliados se dividieron. Las tropas de Alake 
centraron sus combates contra los guerreros de Oyó en la pradera al norte del ibú, mientras los 
ejércitos de Olowu custodiaban las riberas de éste y los de Ajero cercaron la ciudad que quedó 
sitiada impidiendo que le llegaran comidas y pertrechos a los valientes soldados de Oyó, era 
preciso ayudarles. 

Laniyá, la esposa de Onikoyí, Jefe de las Tropas de Caballería, recordó que cuando se casaron la 
primera ofrenda que los esposos pusieron a los Orishas (Deidades), fue una jicara o calabaza 
cortada al centro, con cinco ruedas de maíz y un poco de agua, para que la germinación de los 
granos trajera buenos augurios al nuevo hogar, por lo que se propuso enviar este obsequio al 
esposo, sin el agua, para que al comprobar su falta, prestara atención al río o ibú, pero los 
soldados de Ajero, que custodiaban la ciudad no la dejaron salir, comenzaron a reír, a burlarse de 
ella y al intentar tocar su cuerpo, ella respondió con violencia y se armó tal algarabía que tuvo 
que intervenir el Baale, alcalde de la ciudad que amonestándola severamente le recordó que 
nadie podía salir del pueblo, Laniyá regresó a su casa sin lograr su objetivo. 

Entonces Iyá Agbá, la anciana madre del Jefe de Infantería, le dio de comer al carnero un pedazo 
de cadena, para llevárselo a su hijo y que cuando éste lo eviscerara la encontrara y así alertarlo de 
que el pueblo estaba encadenado por los soldados de Ajero. 
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Salió Iyá Agbá al oscurecer, atravesó el campo rumbo al norte, al despuntar el alba casi 



había llegado, pero el carnero quiso empezar a comer de la hierba fresca que veía, la anciana lo 
cargó en brazos para que no se entretuviera más, pero el carnero comenzó a balar 
incontrolablemente, así fue descubierta por los soldados enemigos que le quitaron el animal, 
diciéndole que era el pago de la multa por alejarse del pueblo. Iyá Agbá, perdió su carnero y tuvo 
que regresar exhausta por la caminata y sin cumplir su propósito. 

La bella Oloorí, esposa del Alafín, no se amilanó por las interrupciones sufridas por las mujeres 
que le antecedieron en el intento y dijo: 

- Nos costará más esfuerzo, pero venceremos. 

Buscó la ayuda del Baale, el anciano alcalde del pueblo y en la espalda se hizo tatuar su signo, ya 
que recordaba de cuando le fue entregado que entre otras cosas era un signo de esclavitud. 
Mandó construir además una balsa con troncos de palma, puso encima varios mazos de leña y se 
hundió en el ibú; para guiar la balsa sin ser vista, respiraba por un canuto de caña brava. 

Los sanguinarios guerreros de Olowu que custodiaban el río Ogún, tiraron sus flechas riendo y 
convirtieron en un juego, probar su certera puntería sobre la balsa que por el río avanzaba, pero 
no pudieron detener la embarcación. 

Oloorí, herida por una flecha y agotada por el esfuerzo redobló sus energías hasta llegar donde se 
encontraban acampando las tropas de su esposo. Logró así avisar lo que pasaba en el pueblo, 
gracias al tatuaje de su espalda, pues extenuada llegó sin conocimiento y delirando por la 
fiebre. 

Se organizó de inmediato un ataque sobre el pueblo, lo que no esperaban los invasores. 

Dos días duró el combate, la noche se hizo día a la luz de las teas encendí das y los techos de las 
casas en llamas. Todos los hombres y las mujeres del pueblo lucharon para expulsar a los 
intrusos. 

Al caer la tarde del segundo día, redoblaron los tambores y el Alafín paseó en su lanza el 
estandarte del Ajero de Ijero. 

Se venció en la ensangrentada batalla; de alegría lloraban los valientes soldados de Oyó, que 
abrazaban a sus esposas, aguerridas mujeres que bien defendieron sus hogares. 

El que venció en esta contienda, gracias a la ayuda que le prestó su esposa, la bella Oloorí, llegó 
a la tienda donde ella se reponía, llegó montado en su imponente y espléndido erín (caballo) 
blanco, llegó a informar a su esposa de la brillante victoria 
de ambos, el bravo Alafín de Oyó. 


FIN 


2.- LA FRAGUA Y EL FUELLE 

Esta era una fragua que pasaba mucho trabajo para mantener encendida su llama, ya no sabía qué 
hacer, su fuego no se avivaba, estaba a punto de apagarse y el herrero la necesitaba para forjar 
sus armas de combate y herramientas. 

El pato Kokueyé, cerca de la fragua abatía sus alas para que la candela creciera, pero en la 



medida que ésta se encendía, aumentaba el calor en los alrededores y el pato cayó con un 
desmayo por el sofocón. 

La codorniz Akuaro, al verla así salió rápida hacia el río, en busca de omi tutu (agua fresca) 
para animar al pato. 

Desde lo alto del cielo, acudía presurosa y caía en picada como era su costumbre muy cerca de 
las comadres que no podían evitar asustarse siempre con la llegada de la tiñosa Ikolé, la que todo 
lo ve, que al comprobar que era un simple desmayo por el calor lo que tenía el pato, vuelve rauda 
a remontar las alturas; por allá se encontró con la paloma y le cuenta lo que le había pasado a su 
amigo el pato Kokueyé. 

Llega cerca de la fragua la paloma Eyelé, que se pone a aletear fuertemente y con su revoloteo 
alrededor de la codorniz y el pato, no se percata de que la candela comienza nuevamente a 
avivarse y rojas llamaradas salen ahora de la fragua, con esto cae cegada la paloma al suelo, pues 
gruesas gotas de sudor corren por su frente hasta sus ojos. Vuelve la codorniz a socorrer a esta 
amiga. 

Pasa el chivo Aunko por allí, sopla un poco las llamas dentro de la fragua, pero sigue su camino 
rumbo a las lomas, pues si el cazador lo descubre entretenido, no dudará en acertarle con sus 
flechas. 

Desesperada por su crítica situación estaba la fragua, cuando se acerca el fuelle, que le dice 
medio en broma, medio en serio: 

- Fragua, si no avivo pronto tu candela, ésta se extinguirá y no servirás de mucho al 
herrero. 

La fragua, le responde al fuelle: 

- Ayúdame, por favor, que ya por aquí pasaron el pato, la codorniz, la paloma, el chivo y muchos 
más, pero todos los animales después de un pequeño socorro, siguieron sus caminos, por una u 
otra razón. 

Dicho esto, llegan hasta las llamas un profundo resoplido del fuelle que repite su fuerte soplo de 
viento. 

Las brasas de la candela alegres chisporrotean en el interior de la fragua y el negro carbón de sus 
entrañas se pone de intenso rojo, arde esplendida la candela ahora. 

Se va el fuelle y a las pocas horas regresa preocupado porque las llamas se hubieran apagado. 
Así pasan los días y el fuelle se ocupaba constantemente de avivar las llamas. 

Al ver esto, la fragua piensa que no puede permitir que se escape el fuelle y deja caer unas 
esposas que el herrero había forjado días antes y encadena al bonachón fuelle a sus regordetas 
patas, dejándolo atado a ella por siempre. 

Apenado dice entonces el fuelle que perdió su libertad, a veces uno mismo se esclaviza, porque 
las costumbres de hacen leyes 


FIN 



3.- AYÁ Y LA GANDINGA 


Existen perros que te ven llegar a las casas donde viven y sólo siguen tus pasos con la vista, sin 
el más leve gruñido que anuncie tu visita y te reconozcan como extraño en esos lares y sin 
embargo, cuando ya te despides olvidado de su presencia, se acercan cautelosos y muerden tus 
tobillos. 

Otros, entre tanto, son verdaderos escandalosos, ladran hasta a las moscas, las mariposas y a todo 
cuanto se mueve cerca de ellos. 

Así era Ayá, un perro pelicorto, blanco con manchas amarillas y grandes orejas. En el pueblo 
tenía fama de fanfarrón, siempre conversando en alta voz y presumiendo de que comía los 
mejores manjares y visitaba los más bellos paisajes; las perras que habían parido alguno de su 
cachorros, no era porque ellas se lo habían permitido, como es lo habitual entre ellos, sino que 
con sus peculiares ladridos llegó a enamorarlas. 

Aunko, el viejo chivo de Orishaa Okó, el labrador, reía para sus adentros y decía: 

- Tal alboroto y algarabía formaste alrededor de la pobre perra en celo, que por deshacerte de ti 
y alcanzar algo de paz en sus oídos, te dejó 
hacer. 

Lo que provocaba las risas de Akokó, el gallo y Agbo, el carnero, que a la sombra de la arabá 
(ceiba) del patio reposaban la siesta. 

Y así Ayá, el perro pelicorto, blanco y amarillo, se iba con sus ladridos a otra parte. 

Cierto día, en que Shangó Larí, estaba preparando una fiesta para la consagración de un nuevo 
juego de tambores batá, envía a su abure (hermano), Eshu Laroye, a buscar sheketé y sará ekó al 
mercado, estas son bebidas hechas la primera con otí, oñí y aguaddó (aguardiente, miel de abejas 
y maíz tostado), que mucho le gusta a los bailadores y la segunda hecha con leche fresca, miel 
de abejas y harina de maíz, preferida entre las mujeres. 

A Oshosi Owó, su amigo, le pide que sacrificara un eleddé (cerdo) para preparar carnes fritas y 
asadas para brindar durante la fiesta y a Omí Lekún y Ewin Maddé, sus hijas, les pide cocinar 
variados dulces y majares de yuca, ñames, naranjas, guayabas, mameyes, todas las que deseen 
excepto de coco y de calabazas, que serían sus ofrendas a los Orishas ese día y nadie debía por 
eso comerlas. 

Todos salen a cumplir sus faenas y Oshosi Owó eviscera al eleddé y regala el corazón al gato, 
trocea los riñones en pequeños pedazos y se los lleva a las tilapias y camarones del ibú (río) y la 
gandinga, es decir, el hígado, se lo brinda a Ayá, el perro. 

Todos contentos, pues con la fiesta de Shangó Larí, todos llenaban sus barrigas, se disponen a 
comer (unyen), pero Ayá, coge la gandinga y en vez de comerla allí mismo, sale con ella en la 
boca a enseñarle a Aunko, Agbo, Akokó y todos los animales de la finca, el exquisito manjar que 
se comería. 

Al pasar sobre las otá (piedras) del ibú, mira en el agua una espléndida gandinga y raudo suelta 
su presa y se arroja ansioso a la corriente, en aras de capturar lo que había visto. 

Con el frío chapuzón comprende que fue su propio reflejo lo que vio en el agua y la gandinga 
que Oshosi Owó, le había obsequiado, por su impmdencia y fanfarronería se hundía en el río. 
Oshosi Owó, que desde la orilla alimentaba los camarones, le dijo: 




- Más vale pájaro en mano, que cien volando. 

Comprendió así Ayá, el perro pelicorto blanco y amarillo, que no se debe dejar lo cierto por lo 
inseguro. 


FIN 


4.- LA FAMILIA 

En la ciudad de Ijebu-Odé, los hombres se adiestraron en el manejo de las armas y los caballos y 
convertidos en hábiles y fuertes guerreros se fueron a pelear contra los pueblos de Ekiti y Akobo. 
Las mujeres estaban solas. Vivían en lindas y acogedoras casas, tenían que trabajar durante todo 
el día y su primer deber consistía en ofrecer su ashé, es decir, sus hábitos, cultura, tradición y 
herencia para la formación integral délos hijos, modelando y definiendo su carácter, cultivando 
su inteligencia, enseñándolos a hacer, haciendo y repitiendo refranes y proverbios. 

Para que los niños aprendieran a reprimir la ira, no se les permitía discusiones ni peleas en las 
casas o los caminos, por lo que no era común que esto ocurriera y para que adquirieran el arte de 
tener paciencia, que es la principal cualidad de una persona inteligente, desde edades tempranas 
se les llevaba a pescar y cazar, donde tenían que estar largas horas tranquilos y sin hablar, a la 
espera de que cayeran las presas en los anzuelos o se acercaran lo suficiente para no errar los 
disparos de sus flechas; pero las mujeres estaban solas. 



Se procuraban alimentos para comer con el apoyo de la Asociación de Jóvenes por 
Edades, organización que desarrolla la camaradería y la solidaridad entre niños y niñas y donde 
se les enseñaba a conocer las épocas de siembra de los diferentes cultivos, a recolectar las 
cosechas, a distinguir las hierbas medicinales de las que se usan como condimentos o para comer 
o de otros usos en la tribu como para perfumar o hacer pinturas. 

Después de los doce o trece años de edad, las niñas son adiestradas en el manejo de los hogares, 
con vistas a efectuar buenos matrimonios, basados en el respeto a las tradiciones. 

En las casas no se tienen botellas destapadas, para que no penetre Eshu, el espíritu del mal en 
forma de insectos como alacranes, arañas, cucarachas u otros animales. 

Y cuando se abre una botella de sheketé, bebida hecha con aguardiente, maíz y miel de abejas, se 
vierte un poco de su contenido en el suelo y al comer se deja un poco de comida en el plato para 
los ancestros, los buenos espíritus, es el homenaje diario a los familiares y amigos fallecidos, por 
eso no se suelen montar los platos unos sobre otros al terminar de comer. 

También se lleva a las niñas al mercado, donde contratan tarimas para vender parte de las 
cosechas u otras cosas como algodón hilado en el propio hogar o telas teñidas de brillantes 
colores, pulsos y colares de cuentas, porque ser comerciante es la principal fuente de ingresos de 
la mujer 

Yombá. 

El amor al trabajo que realizan, lo adquieren los adolescentes cuando perfilan su aprendizaje con 
los maestros de artes y oficios, como la música, el tallado en madera, la forja de los metales, la 
cocción del barro, el manejo de las hierbas para hacerse curanderos y llegar a dominar la 
medicina tradicional y natural, el aprendizaje de los proverbios y secretos de los sacerdotes, 
etcétera; pero las mujeres estaban solas. 

Todo no era orden y concierto en la ciudad, en algunos barrios, los alcaldes que eran ancianos 
que no habían podido alistarse en las huestes de a caballo o en los regimientos de infantería, casi 
no alcanzaban para mantener la tranquilidad ciudadana y luchar contra el robo y las mentiras que 
son crímenes de lesa humanidad entre el pueblo 
Yorubá. 

Y es que las mujeres estaban solas, por eso se unieron y fueron a ver a la reina de Ijebu-Odé, 
pues las mujeres del pueblo no pueden hablar directamente al Rey Awujalé para pedirle que éste 
pusiera fin a tantos años de guerra. 

- Habla Ajibabi, la mujer que más “Nuevos Ñames” ha visto tener al Awujalé, éstas son las 
fiestas por el inicio del nuevo año Yombá, el primer día de junio del calendario gregoriano. 

Y continuó diciendo: 

- Hablo por la mujer que más hijos ha cargado en su vientre, por la que está por casar, por la que 
aún no ha visto la roja flor de su primavera hacer brotar las mamas sobre sus pechos, en nombre 
de todas las mujeres de Iijebu-Odé digo: “con una sola mano, no se puede levantar un güiro hasta 
la cabeza, para educar los hijos hacen falta el padre y la madre”. 

El Rey envió este mensaje: 

- Aquel que camina lento, actúa con inteligencia y se lleva un título a la casa, el que corre y actúa 
con descuido, pierde la oportunidad de disfmtar el título, es decir que estudiaría el caso antes de 



darles una respuesta. 

Entonces El Rey Awujalé, mandó a buscar a los guerreros más prominentes de su ejército y les 
relató la visita de las mujeres. 

Kuyoyi, el cazador, el valiente guerrero vencedor de cien batallas, querido por todos los soldados 
habla: 

- Los guerreros del invencible Awujalé, Rey de Ijebu-Odé, lo saludan y hacen votos a los Orishas 
(Dioses), para que siempre lo protejan, le confieran alafia o sea salud y larga vida, lo liberen de 
enfermedades y bajo mil sábanas lo escondan de la muerte y le res- petan. 

Entonces el rey hizo un pacto durante el Festival de Ogún, donde se agasajan a los soldados, con 
el Rey de Ekiti, el Señor Olojedé situó las fronteras en el río Ezimer y se fijó una contribución 
anual de 400 owó (monedas) a los de Ekiti, para que pudieran viajar por el ibú (río) rumbo al mar 
de Benín 

Y al tercer día, cuando terminaron los festejos el Awujalé de Ijebu-Odé dijo: 

- Las mujeres, quieren tener a los hombres en sus casas para la mejor educación de los hijos y 
mayor productividad de las cosechas y los oficios y los hombres, quieren descansar en esteras 
calientes y comer en compañía de la familia, esto es el matrimonio y es así por siempre. To ibán 
eso. 

Desde entonces, el pueblo disfrutó la paz, se dedicó a reconstruir la ciudad de Ijebu-Odé y 
engrandecer las artes y los oficios, logrando la mayor prosperidad que recuerde la historia de esa 
región. 


5- AYÁ Y SUS CACHORROS 


FIN 


Como era su costumbre Ayá, la perra, sale a buscar algo de comer en el nibbe (monte) para sus 
tres hijos, pero en esta ocasión, al circunvalar una frondosa arabá (ceiba), encuentra un cachorro 
verdugo, es decir, de color rayado amarillo y negro. 

El cachorro verdugo, mira los ojos de Ayá. Ésta, recuerda a sus tres pequeños que hambrientos la 
esperan con ansiedad y sigue su búsqueda de comida para llevarles. 

Al poco rato, escucha pasos detrás de ella, presta atención y oye el jirimiquear del solitario 
cachorro que venía siguiéndola. La perra madre, siente lástima del cachorro y dice: 

- Total, donde comen tres, comen cuatro y llevando al animal color verdugo entre sus fauces, 
regresa a su casa. 

Pasan los días y Ayá compara el ladrido de sus perros con el del cachorro que había recogido 
cerca de la vieja ceiba junto a 1 camino, sabe que no son semejantes, pero no entiende la 
diferencia. 

Cierto día, la perra se demora más de lo acostumbrado en su habitual recorrido en busca de 
alimento para sus crías. Cuando regresa ¡Oh, desastre mayor! El cachorro que ella con tanta 
ternura y amor maternal, había recogido, resultó ser un tigre, que con hambre, se había comido a 
los perritos que crecían con él en la gruta y que juntos jugaban mientras esperaban por la perra 
madre. Desesperada, ésta gritaba: 

-¿Qué hice?, metí al enemigo en mi propia casa. 



La codorniz, que acudió al lugar por los gritos y el llanto inconsolable de la perra dice: 

- No a cualquiera, se le abren las puertas de la casa. Y se pone a cocinar una tisana de tilo para 
calmar y consolar a la entristecida perra, cuyos gritos trajeron también al cazador, que al regresar 
de lo profundo del bosque tropieza con el tigre y le lanza una artera flecha que lo derriba al suelo 
por la fuerza del disparo. 

La tiñosa, que tiene una vista tan aguda, que aún desde lo alto, todo lo ve, vuela en picada sobre 
el tigre caído y se lo lleva entre sus garras, remontando el vuelo hacia las lomas, allá escondida 
entre las nubes, donde tiene su guarida. 

El mató y lo mataron, esa es la justicia de los hombres. El que a hierro mata, a hierro muere. 

Todo lo que hagas, regresa a ti multiplicado. 


FIN 
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6.- IRÉ OKÓ, EL LABRADOR 

Con habilidad y destreza, deseoso de sembrar antes de la primavera todo su maíz, el Labrador 
cultivó su ará (tierra), la surcó con Malúu, el Buey, durante varias jornadas. Al terminar dijo Iré 
Okó, el Labrador: 

- Ya sembré, ya me voy, otras tierras me llaman, ya trabajé bastante, ahora iré para los carnavales 
y fiestas populares de otros pueblos a conquistar una bella compañera y conocer 
mundo. 

De esta manera, abandonó la finca y al poco tiempo el pato Kokueyé, se lo encuentra 
descansando junto al ibú (río) y le aconseja regresar para que revisara su sembradío, pero Iré 
Okó, estaba en esos momentos interesado en enamorar a Ileke Oshún y convencerla de que fuera 
su esposa y no escuchó los consejos de su buen amigo el pato. 

Días después, la codorniz Akuaró, sale a buscar al Labrador, quería saber qué le pasaba que tenía 
abandonado su campo de maíz, se interna en el nibbe (monte) y le pregunta a la tiñosa Ikolé, la 
que todo lo ve, por alto que vuele, si había visto a Iré Okó y ésta le responde: 

- Codorniz, tú siempre quieres saberlo todo, pero yo sólo me ocupo de mis asuntos, no he visto al 
Labrador desde hace varias semanas y no tengo tiempo ahora de acompañarte en tu búsqueda. 
Sigue la Codorniz Akuaró en su empeño y se encuentra con el andariego perro Ayá, en un cruce 
de caminos y ansiosa le pregunta si había visto en su andar constante al Labrador, a lo que Ayá le 
responde: 

- Hace unos días hablé con él en los carnavales de lié Ifé, muy desanimado por el desprecio de 
Ileke Oshún, bebiendo sheketé, bebida hecha con granos de maíz tostado, aguardiente, jugo de 
naranja agria y miel de abejas. 

Para allá sale corriendo Akuaró en busca del Labrador y al encontrarlo le 
dice: 



Iré Okó, abure (hermano), que alegría encontrarte, ya nada resuelves con llantos y palabras 
huecas, pues no está aquí la bella Ileke Oshún, para replicar y cuando no hay un oído que te 
escuche, ni boca que te riposte, parlotear no tienen sentido, emplea tus energías en cosas de 
provecho, “hazlo ahora”, sepárate de la bebida, que ese camino a ningún buen lugar te conduce y 
volvamos a casa, allí tienes asuntos realmente importantes que atender. 

Esa misma tarde, dejan lié Ifé y encaminan sus pasos hacia la finca del 
Labrador. 

Al llegar, tras varias jornadas de camino, no logran divisar de lejos la casa, el labrador, frunce el 
ceño, hace caso omiso de las palabras de la codorniz, que habla de que sólo hay hierbas en lo que 
antes era una próspera finca y apretando el paso, apura a la codorniz, que se quedaba rezagada, 
contemplando el panorama. 

Entonces el Labrador, se percata de que había perdido su siembra, pues la mala hierba no había 
dejado crecer el maíz y lo que auguraba ser una gran cosecha, ahora era un inmenso solar yermo. 
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Ya quería ponerse a rezongar de su suerte y a maldecir el Labrador, cuando la sabia 
codorniz replica: 
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- Iré Okó, dice el refrán, ”el que tenga tienda, que la atienda y si no, que la venda”, se 
bien que sólo, con tu buey Malüu araste la tierra, la surcaste y sembraste, pero si no cuidaste 
luego de ella y se perdió la cosecha, es tu culpa y se alejó de allí. 

Toma el Labrador el machete y se pone a desbrozar el nibbe (monte) que rodea la casa y dice: 

- Ahora sé que si agua no cae, maíz no crece. 


FIN 



7.- LA GALLINA CAPRICHOSA 


Todo en la tierra rebosaba contento y felicidad, la primavera había llegado. 

El ibú (río) entonaba alegres cantos, la lluvia caía sobre él casi a diario y aguas frescas y limpias 
se deslizaban corriente abajo sin tropiezos; las hierbas junto a él crecían espléndidas, con los 
aguaceros habían brotado los bulbos de las blancas mariposas y las no menos perfumadas 
colonias y entre los tallos estaba contenta la madre Kokueyé (pata), esperando el nacimiento de 
sus hijos. 

Por el este, donde mace Olorun (el sol), se veían los más diversos tonos de verde, el nibbe 
(monte), espeso, florido y renaciente escondía en su follaje a la sabia Akuaró (codorniz), que 
empollaba en su nidal tres o cuatro huevos. 

En la tribu, los ladridos de Ayá, la perra habían despertado a los niños, quería anunciarles todos 
que sus cachorros habían nacido, había tres oscuros como la noche y uno de ellos con manchas 
blancas en la punta de los dedos y en la cola era precioso. Ninguno había abierto aún los ojos, 
pero Ayá, la perra, ya se acostaba con suavidad para amamantarlos por un buen rato con su rica 
leche. 

Eleddé, el cerdo, no cabía de gozo en el corral, lo recorría, parecía que se pondría a comer y 
nuevamente corría hacia el otro extremo, gruñía, estaba inquieto, es que en el corral a su lado 
estaba pariendo la madre cerda, ya habían nacido seis chanchitos y faltaban por lo menos tres o 
cuatro más por nacer. ¡ ¡Cuánta alegría había en el corral! 
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Las Eyelé (palomas), tenían su nido encima del corral y hacía días que no remontaban el 
alto cielo, casi no se separaban del nido, volaba unas veces la hembra a buscar comida y el 
macho se quedaba empollando y otras invertían los papeles, salía el macho y era la hembra quien 
cuidaba los eñí (huevos), así ninguno pasaba largas horas en la misma posición y podían estirar 
las alas y dar una o dos vueltas en suave planeo sobre el nidal. Las Eyelé esperaban la luna en 
cuarto creciente, para que nacieran sus crías y mañana sería el segundo día de la luna en esa fase, 
así que de un momento a otro, las Eyelé recién nacidas romperían el cascarón para pedir comida. 
Pero nadie había visto a la gallina Addié, no estaba en el patio de la casa del labrador, ni en la 
ribera del río, ni bajo la sombra de los árboles, entre cuyas ramas dormía cada noche. 

- ¿Carnero, Agbo, tú que vienes del nacimiento del río donde está más fresca el agua, viste a la 
gallina?- preguntó el papá Akuaró (codorniz), que quería llevarle noticias de su comadre la 
Addié, a su esposa, que no podía abandonar el nido. 

- Yo no- dijo el carnero, pero no me demoro a buscarla porque como ves, no ando solo por estos 
lares, me acompañan Agotán, la madre carnero y mis hijos que nacieron hace pocos días y aún 
no conocen los trillos por donde acostumbramos a transitar para escapar de las trampas del 
cazador. 

- Seguiré con mi búsqueda- replicó el Papá Codorniz. 

Al poco rato tropieza con la familia de los chivos, que venían de las Oké (lomas) del norte, en 
busca del ibú (río) a beber omi tutu (agua fresca) y bañarse. 

- Padre Aunko (chivo), ¿no has visto a la comadre Addié (gallina)?- pregunta el Papá 
Codorniz. 



- No, con nadie me encontré por el camino que tomé para acercarme al ibú, ya sabes que mis 
crías son muy jóvenes y por eso tomo todas las precauciones para que no se asusten, se espanten 
y salgan corriendo despavoridos. 

En lo profundo del nibbe (monte), encontró el Papá Codorniz a la Addié 
(gallina). 

-¡Addié, qué haces aquí sola, ocultándote de todos!- le dijo el Papá Codorniz. 

- Empollo mis eñí (huevos)- respondió la gallina- la primavera también llegó a mí y mis crías 
pronto nacerán. 

- Recuerda que debes alimentarte bien y sobre todo caminar un poco todos los días, para que 
estires las alas y no se te endurezcan los huesos- dijo el Papá Codorniz y se alojó de allí con 
premura, de seguro la Mamá Codorniz, estaría preocupada por su tardanza. ¡Ya se alegraría 
cuando le diera noticias de su comadre la gallina! 

Del nido no se separaba la Addié, para alimentarse ni tomar los calientes rayos de Olomn (sol), 
quería que rompieran sus eñí (huevos) de su nidal, pero los pollitos no nacían. La gallina se 
encaprichó con el deseo de tener familia y cegada por la ira y sin pensar que la vida podría 
ofrecerle nuevas oportunidades se echó a empollar de nuevo. 

Así, con tristeza y enfermedad, Ikú, la Muerte, vino a buscar a la caprichosa Addié (gallina), que 
no tuvo fuerzas para defenderse, ni valiosos argumentos y motivos para aferrarse a la vida y 
replicar a la petición de Ikú. 

Cuando la Muerte, Ikú, por fin se llevó a la Addié para la tierra de los difuntos, la madre Akuaró 
(codorniz), que siempre todo lo quiere saber y dice que por su sabiduría duerme en el suelo, se 
puso a registrar el nido de la gallina y descubrió que los Eñí (huevos) estaban vacíos, 
carcomidos por los parásitos. Esta era la causa por la que no habían nacido sus pollitos. 

Los caprichos matan. 


FIN 


8.- EL LORO 

Hubo un verano en que una terrible sequía asolaba toda la región Yorubá, Olorun (el sol), 
castigaba con tal fuerza a la hierba, que retostada y amarillenta como paja, un medio día, 
mientras los pájaros dormían o descansaban durante la siesta, el fuego se apoderó de ella, la 
pradera se encendió con grandes llamaradas y hasta el nibbe (monte) cercano, reseco por falta de 



lluvia, comenzó a arder, con el calor del fuego y el humo despertaron los animales y empezaron 
desesperados a correr en todas direcciones. 

Asá (el gavilán) decía: 

- Hacia el este, corramos hacia la de derecha, donde el nibbe (el monte) se hace más profundo. 

- Es imposible avanzar en ese sentido, está en llamas también el nibbe, el viento sopla del sur, 
debemos volar a favor del aire para agotarnos menos- replica Kokueyé, el pato, acostumbrado a 
volar grandes distancias todos los años, para cuidar de sus crías en las tierras del sur. 

- No, corramos todos hacia el oeste, hacia la izquierda, comino del ibú (el río) - decía Akuaró la 
codorniz- el viento también empuja la candela tras nosotros, si corremos hacia el sur pronto nos 
alcanzará. 

Y hacia el ibú (río), encaminaron todos sus pasos. 

En el intento de escapar, muchos desaparecieron cansados de correr en todas direcciones, con las 
quemaduras provocadas por el fuego y la falta de aire por el humo imperante pero al fin, la 
mayoría logró llegar a la orilla, donde gran desaliento reinaba. 


Los sobrevivientes de la catástrofe, luego de reponer sus fuerzas con omi tutu (agua 
fresca) que bebían del río, comenzaron a buscar entre los troncos de los árboles aún humeantes, 
donde hacer sus nuevos nidos y resguardarse del ataque de otros animales mayores, que al 
escasear la comida por el fuego y la sequía, estarían más feroces. 

Con la búsqueda, surgieron arayé (peleas) entre los pájaros, pues varios llegaban a la misma vez 
a lo que quedaba de lo que había sido una frondosa arabá (ceiba) y luchaban por colocar allí sus 
nidos. 

Otros allá, luchaban por el hueco que el pájaro carpintero había dejado vacío en una palma. 

Pasan los días, se restablece la calma y las más viejas aves acordaron elegir un Obbá (Rey), que 
los orientara en situaciones de peligro y a quien acudir para pedir consejo o impartir justicia 
Así las cosas, Ikolé, la tiñosa, la que vuela alto y todo lo ve, fue elegida mensajera. Ella visitó 
todos los pájaros que quedaron en el bosque y les anunció el día, hora y lugar de la 
reunión 

El loro, Odideré, el día que la tiñosa Ikolé visitó el nibbe (monte), había ido a llevarle sará ekó, 
una bebida hecha con leche de vaca, miel de abejas y harina de maíz cocida para refrescar la 
garganta del pato, Kokueyé, que estaba enfermo y no podía parpar, que es el extraño sonido que 
emiten y que todos identificamos en el onomatopéyico cua- 
cua. 

Los demás animales se confabularon para confundir el mensaje que debían dar a Odideré, el loro, 
que era el único animal capaz de imitar la voz del hombre y repetir lo que éste decía y le 
indicaron que la reunión se efectuaría del otro lado del nibbe. 

El día de la reunión (ipadé), el loro comenzó a caminar y al no tropezar con ningún pájaro, ni oír 
sus cantos y parloteos, se percató de que estaba solo en medio del nibbe (monte) y cambió de 
rumbo en busca de los otros animales. 

Luego de un buen rato, el loro encontró algunos pájaros, pero cuando se les acercaba, éstos 
armaban gran alboroto por su aspecto sudoroso y el hedor debido a la mezcla de los diferentes 



aromas de los árboles y las hierbas que debió rozar a su paso atravesando el monte y lo 
mandaban de continuo a bañarse al río, para atrasarlo aún más y que no pudiera presentarse a la 
ipadé (reunión). 

El loro, con inteligencia fingía que se apartaba del camino, pero se quedaba vigilando y seguía a 
las otras aves, que se cuidaban de lanzar al monte sus deyecciones, excreciones y secreciones, 
con el fin de no dejar huellas de sus pasos. 

En la ipadé (reunión), ya casi todos habían entonado sus cantos, pues cada quien en el nibbe 
(monte) se creía con derecho a reinar. 

- El Rey (Obá) seré yo- decía Ikolé, la tiñosa macho- que soy la que vuelo más alto y todo lo ve. 

- Seré yo el Obá (Rey)- decía Akuaró, la codorniz- que siempre estoy investigándolo todo, soy la 
que más sé y por tanto la que mejor todo conoce. 

- Se equivocan, el de mayor resistencia a la fatiga soy yo, que vuelo largas distancias y no me 
canso- dijo Kokueyé, el pato- por eso Rey seré. 

- No discutan por gusto, la que vigila el sueño de todos ustedes mientras duermen y la única que 
no le teme a la noche, soy yo y por ello y sin discusión seré el Obá- dijo Owiwí, la lechuza. 

Al llegar al fin, al lugar de la reunión y a pesar de llegar tarde, Odideré, el loro, no se desanimó, 
se presentó y aunque sucio y cansado dijo: 

- Yo contaré las dificultades que tuve que enfrentar en un largo camino apartando hierbas y 
volando por encima délas ramas de los árboles a través de todo el nibbe (monte). También 
contaré de los obstáculos contra los que luché y cómo logré sobreponerme con inteligencia a las 
habladurías de los otros pájaros, que hasta sus huellas del camino borraban para que las 
interrupciones alcanzaran su éxito y me apartaran de mi tarea. 

Todos los animales, quedaron mudo de vergüenza, entonces Asá, el gavilán, dijo: 

- En premio a la perseverancia por llegar a la reunión, a pesar de los contratiempos que se 
presentaron, a partir de este momento todas las coronas deben llevar plumas de loro, para que 
todos los que quieran reinar, recuerden siempre las virtudes de este pájaro: humildad, paciencia y 
poder de adaptación a las situaciones de la vida que es la verdadera inteligencia, por eso el loro 
Odideré, será nuestro Obá (Rey), to ibán eso (y así es). 

A lo que respondió el loro: 
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- No se pueden escuchar chismes ni habladurías, pues al final siempre fracasa la envidia frente a 
la inteligencia. Sólo el que persevera triunfa. To ibán esho (y así es) 


FIN 



9- EL TIGRE Y EL CAZADOR (Ekún y Odé) 


Todas las tardes salía el Odé (cazador) a revisar las trampas; recogía las presas y ajustaba los 
desperfectos que detectaba en ellas durante su recorrido por el monte 
Cierto día, encuentra un viejo Ekún (tigre) atrapado en el fondo de una fosa. 

- Odé, abre la trampa y permite que siga vivo, to estoy flaco y no te tendrás mucha carne de mi 
desnutrido cuerpo, ni mi piel te servirá de mucho, pues ha perdido con los años su brillo y 
flexibilidad. 

Reflexiona un rato Odé sobre la petición del Ekún y sigue un tierno impulso, abre la trampa, 
suelta al tigre y le dice: 

- Ya estás libre y puedes ir al buscar comida. 

De inmediato Ekún le responde: 

- No tengo mucho que andar si ya te tengo frente a mí. 

Se pone en guardia el cazador que cautelosamente medita con el tigre: 

- Así pagas la vida que te perdoné. 

-Un bien con un mal se paga- responde Ekún 

No puedes pensar así- replica Odé- pero hagamos un trato, preguntemos a los tres primeros 
animales que pasen por aquí; si dicen sí, ganas tú y me comes, de lo contrario quedo libre de 
marcharme. 

Ekún acepta el trato y con felina majestuosidad se pasea alrededor de Odé, que atento vigila sus 
movimientos, cuando se acerca Malúu (el buey) 

- Malúu, pregunta Odé- ¿un bien con un mal se paga? 

- Si señor- responde Malúu. 

- ¿Cómo es eso?- dice Odé- explícate por favor. 

- Yo trabajo desde que el sol sale hasta que se pone, tiro de la pesada carreta, cargo los bultos de 
mi amo y cuando estoy viejo o enfermo, me llevan al matadero. Ya vez como un bien con un mal 
se paga- dijo Malúu y se va con su cansado andar por el camino. 
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Al poco rato, se acerca olfateando intrigado Ayá, el perro, temeroso de un zarpazo del 
tigre, que sabe mortal. 

Odé se agacha, lo acaricia y hablándole con cariño y muy bajito, le pregunta: 

- Ajá, tu que eres el mejor amigo del hombre, dime, ¿un bien con un mal se paga? 

- Si señor- responde Ayá 

- ¿Cómo puedes decir semejante cosa oré (amigo) Ayá? 

- ¿Oré dices, Odé? Yo soy oré del hombre, sólo cuando a éste le conviene. Has meditado, que yo 
lo acompaño en sus cacerías, olfateo las presas, las sigo, las ataco cuando se da el caso o la llevo 
hasta sus pies; él se las unyé (come) y a mí que tanto trabajo, sólo me da los huesos; cuido de las 
casas durante largas noches y al llegar la mañana me amarran y no tengo libertad. Así tratan los 
hombres a los ¿amigos?; un bien con un mal se paga. 



Mientras Ayá habla con Ekún y Odé, se acerca Esín, el caballo, que pregunta: 

- ¿De qué platican tan animadamente? 

- Esín- pregunta Odé- ¿un bien con un mal se paga? 

- No entiendo- dice Esín. 

Y Ayá aprovecha para alejarse de la proximidad del viejo y sagaz Ekún. 

Odé, repite la pregunta a Esín que vuelve a decir: 

- No entiendo absolutamente nada. 

Ekún cansado de que Esín nada entendiera, pierde la paciencia y con felina agilidad salta al 
fondo de la fosa y le relata a Esín de la forma en que Odé lo encontró. 

Odé con astucia, aprovecha la oportunidad cierra la trampa y al empezar a narrar lo que había 
hecho, Esín lo interrumpe y dice: 

-Ekún, tienes Razón, un bien con un mal se paga. Y volviendo su cabeza hacia Odé, 
agrega: 

- Vete Odé, que si sale Ekún nos come a los dos y a trote largo se aleja Esín de aquel lugar. 


FIN 


10.- PASOS EXTRAVIADOS 

Hacía muchos años, cuando vivía en el Reino de Ado, capital del estado de Ekiti, casado don 
Oshé Oñí, dicidió no tener hijos hasta que no fuera dueño de su propia finca. Al casarse, el Baba 
(padre) de su esposa, sólo le había entregado una estrecha faja de manigua para realizar sus 
trabajos y aducía que tenía muchos hijos e hijas aún por casar. 

Trabajaba Ogún Lorí incansable desde que el Olorun (sol) iluminaba con sus primeros albores su 
ilé (casa); sembró agbadó, isú, oguedé, eleguedé, anamó y pakí (maíz, ñame, plátanos, calabazas, 
boniatos y yucas). 

Oshún Oñí vendió bien la cosecha de maíz que fue la primera en crecer y con el owó (dinero) y 
los owó eyó (caracoles usados como forma de pago) obtenidos, compró varias Addié (gallinas) y 
un Akokó (gallo) para fomentar una buena cría de aves. 



Antes de la primera luna nueva mandó Ogún Lorí a su ayá (esposa) de nuevo al mercado a 
vender los huevos (eyí) y le pidió que guardara el dinero de la venta. 

Un soleado día, varias semanas después del Festival de Isú Titún (Festival del Nuevo Ñame), el 
primer día del junio del calendario gregoriano, Oshún Oñí sufre un desmayo. Las mujeres 
presentes allí la llevaron en andas hasta el ilé (casa) del Onise Egun (médico) de Ado, este 
indicó que debía quedar asólas para reconocer a la fuerte muchacha. 

Al terminar su examen, le preguntó sonriendo: 

^ - ¿Cómo te llamas obinrín (mujer)? 

Oshún Oñí, la esposa de Ogún Lorí soy yo. 

Asintió con su oró (cabeza) el médico y volvió a preguntar: 

- ¿Qué crees que te pasó? 

-Pienso que el calor, la multitud reunida en el mercado y las dispares voces que pregonan 
mercancías, fueron la causa de que perdiera el conocimiento. 

Onise Egun, el médico, tomó las manos de la muchacha entre las suyas y le 
dijo: 

- Tienes razón, pero sólo en parte. Es cierto que lo que me dices fue la causa, pero ésta sólo te 
afectó porque llevas un ornó (hijo) en tu vientre, 

El asombro asomó en los ojos negros de Oshún Oñí, se sentía feliz por la llegada de su ornó, pero 
pensó que había traicionado la confianza de su okó (esposo), que tanto trabajaba, al no cuidarse y 
quedar embarazada. 

Se le hizo un nudo en la garganta que no le permitió seguir conversando con el anciano Onise 
Egun, quien le brindó un vaso de omi tuto (agua fresca) y por señas se despidió y salió de la ilé 
del médico. 

A las amigas que la esperaban nada dijo y como ya se sentía mejor, recogió su tarima en el 
mercado y encaminó sus pasos hacia su propio ilé. 

- No puedo regresar así, ¿qué haré ahora? 

Y se sentó bajo un frondoso igí (árbol), pues gruesas lágrimas corrían por sus mejillas. 

Al poco rato, secó sus lágrimas y aunque era mucha su aflicción determinó tomar el camino délo 
embarcadero del ibú (río) con el dinero y los caracoles que llevaba compró un pasaje en un barco 
que transportaba animales y se fue para el reino de Ijebu-Odé. 

Allí llegó, dijo que su esposo había fallecido atacado por una eyó (serpiente) cuando se 
encaminaban al embarcadero para juntos viajar. 

Oshún Oñí, se puso a trabajar en la casa del rico jefe del mercado de Ijebu-Odé, mucho trabajó, 
tanto que cuando se le notó la gestación, ya todos la querían por lo hacendosa que era y la 
esposa del comerciante, la cuidó con esmero en el momento de traer al mundo a su pequeño ornó 
(hijo), al que dio por nombre Oní Koyí. 

Fuerte y saludable creció el mozalbete, que le dijo a su Iyá (madre) que quería hacerse guerrero y 
adquirir destreza en el manejo de las armas. 

Con gran pesar su Iyá, le dio la bendición y lo dejó partir. 



Por su parte Ogún Lorí, al comprobar que ya caía la noche y su esposa no llegaba, sale en su 
busca, no la encuentra por todo el pueblo, una mujer le cuenta lo que le había sucedido esa 
mañana en el mercado y que la llevaron a la casa del médico 

Hacia allí encamina sus pasos Ogún Lorí y a pesar de llegar tarde en la noche, el médico 
no duda en abrir las puertas de su casa y recibir al desesperado esposo que de inmediato le 
pregunta: 

- ¿Aquí estuvo esta mañana Oshún Oñí mi esposa? 

- Cierto es- respondió el médico 

- ¿Por qué sufrió un desmayo?- pregunta Ogún Lorí 

- Por el calor y los pregones del mercado 

- Por eso no pierde el sentido ninguna mujer, ellas están acostumbradas... 

- Salvo, al inicio de un embarazo-lo interrumpe el médico- máxime cuando es su primera 
vez. 

Atónito se quedó Ogún Lorí. 

- ¿Dónde está mi esposa ahora? 

- Sólo agua fresca le ofrecí y salió de aquí caminando por sus propios pies. 

- ¿Dónde podré encontrarla?- seguía preguntándose para sus adentros el enamorado esposo. 

A todos preguntó por Oshún Oñí, fue al nibbe (monte) en las afueras del pueblo, por las lomas; 
regresó al pueblo, volvió a su casa con la esperanza de que hubiera regresado. Solo silencio 
encontró allí. 

Salió de nuevo al camino y fue al ibú (río) a preguntar a los pescadores si la habían visto. Nadie 
respondió a sus preguntas con la certeza de saber el paradero de su amada. 

El barco que su esposa había tomado, aún no había regresado al reino de Ado, por el ibú navegó 
hasta el puerto de Lerikó y en varios meses no remontaría de nuevo las aguas río 
arriba. 

Con gran pesar regresó a su ilé (casa) Ogún Lorí, mucho trabajó y a la vuelta de algunos años se 
convirtió en un hombre muy rico y poderoso, pero que siempre estaba triste, sabía que aun 
cuando no lo conocía, su hijo vivía en algún reino Yorubá. 

Un día decide enviar emisarios a los pueblos vecinos con el siguiente 

mensaje: 

- El hombre que logre entrar a mi casa, será mi hijo y lo haré muy 
rico. 

Muchos hombres se acercaron a la casa de Ogún Lorí, quien los recibía y los ponía a trabajar 
muy duro de sol a sol en la extensa tierra que formaba su finca y nada decía de hacerlos ricos, 
tampoco se veía el dinero por ningún lado. 

Así los vagos no aguantaban ese ritmo de trabajo y a los pocos días se marchaban. Los que 
lograban trabajar una semana, podían conversar con Ogún Lorí, que le preguntaba cosas acerca 
del lugar donde habían nacido, los oficios que conocían y sobre todo datos de sus madres, con el 
objeto de encontrar la verdad sobre ellos. 



Cuando un hombre quiere algo, debe estar dispuesto a pagar por 

ello. 

Allí mismo, en la medida que el interrogatorio se hacía más escabroso, para no incurrir en una 
mentira que es un gran crimen entre los Yorubá, los jóvenes temerosos del cruel castigo que 
recibirían si mentían, se despedían y no continuaban en el empeño de lograr la riqueza sin 
esfuerzo. 

En cierta ocasión dos hombres que habías pasado la semana de trabajo, se sintieron estafados por 
Ogún Lorí, porque como reza el proverbio “no hay dudas de que los malvados, siempre piensan 
que los demás son como ellos”. 

Así fue como esos hombres no se fueron del pueblo y se vengaron de Ogún Lorí: le prendieron 
fuego a los corrales y los animales salieron espantados para el monte y en su carrera arrostraron 
con las siembras, la candela se apoderó de las habitaciones donde se guardaban las cosechas y se 
extendió por toda la casa. 

Con el calor y el humo, exhausto estaba Ogún Lorí que trataba en vano de extinguir el fuego de 
los techos, cuando llegaron los soldados para ayudarlo. 

El fuerte Oniyokí atravesó la cortina de humo para sacar de la casa 1 anciano Ogún Lorí. 

Los soldados acostumbrados a los fuertes combates, lograron controlar la situación y aplacar el 
fuego. 

Llegó el médico y curó las heridas y quemaduras de todos los hombres. 

Cuando Ogún Lorí se recuperó, preguntó por el bravo sol dado que tan valerosamente lo había 
ayudado, lo mandó a buscar y le preguntó: 

- Oní Koyí, hijo mío ¿por qué expusiste tu vida para salvarme, si no me conoces? 

- Una buena familia que no conocía a mi madre, fue muy desinteresada al ayudarla cuando yo 
vine al mundo. Yo estoy en deuda con la humanidad por ello. 

- Cuéntame más sobre tu vida-pidió Ogún Lorí. 

- No hay mucho que contar, mi madre vive en el ilé del Jefe del principal mercado del reino de 
Ijebu-Odé, desde hace quince años, que son los que de vida tengo yo. 

Ogún Lorí, le contó su preocupación por el hijo que no conocía y le rogó que le permitiera visitar 
a su Iyá. Así lo pactaron y al llegar, la madre reconoció a su esposo y de rodillas le pidió que la 
perdonara, que con estos años de soledad, había pagado su miedo a contarle la verdad. 

- Perdóname a mí Oshún Oñí, fui yo quien no supo brindarte la confianza suficiente para 
hablarnos con franqueza, pero ya la vida nos perdonó a ambos permitiendo que nos 
reencontráramos y nos dio un gran iré (fortuna), pues sólo un hijo mío puede moverse dentro del 
fuego y no quemarse. 

Y volviéndose hacia Oní Koyí dijo: 

- No te preocupó tu propio daño y sufrimiento por salvarme, a ti entrego mis 
riquezas. 

Y cuenta el Jefe del mercado de Ijebu-Odé que juntos regresó la familia al Reino de Ado y viven 
felices los tres en la próspera finca de Ogún Lorí. 



FIN 


11- LA PALOMA Y LA JICOTEA (Eyelé y Ayakuá) 

Una blanca paloma (Eyelé) con plumas negras en el abanico de su cola y en el pecho, salía todas 
las mañanas montaba el vuelo hacia el cielo azul y descendía en suave planeo sobre el ibú (río), 
que era la única parte del pakó (bosque) donde había un gran espacio abierto y se podía volar 
bajito, sin temor a tropezar con las ramas de los igí (árboles) 

Las palomas suelen volar alto para no estar en el área de tiro de los cazadores, pero la Eyelé de 
este cuento no te-mía realizar sus vuelos rasantes sobre el ibú, pues sabía que su plumaje blanco 
reflejaría la luz del sol con tal fuerza que el Odé (cazador) no podría enfocarla bien y erraría por 
tanto su tiro. 

La Ayakuá (jicotea) que observaba los majestuosos giros de Eyelé en suave planeo , en fuerte 
picada o en elegantes y uniformes aleteos, suspiraba de envidia, se creía encadenada a la ribera 
pues con su lento andar, nunca había logrado alejarse mucho de la casa donde nació, lo más que 
conseguía era alcanzar la orilla opuesta del ibú a nado. Ella no creía en los inocentes juegos de 
Eyelé, llena de pensamientos negativos, cargada de envidia y de celos, estaba convencida de que 
Eyelé volaba sobre el ibú, sólo para molestarla y burlarse de su lento 
andar. 

Cierto día, la Eyelé, no calculó que había nubes grises en el cielo que ocultaban por momentos 
los rayos del sol y el Odé (cazador) que esperaba paciente que los Agbos y Aunkos (carneros y 
chivos) bajaran a beber omi tutu (agua fresca) al ibú (río), descubrió los juegos de la paloma y 
con presteza le disparó su flecha, Eyelé herida cayó al río. 

Ayakuá, nadó desde la orilla donde se encontraba y la recogió: “demostraré que soy buena y 
compasiva, curaré sus heridas con hierbas del ibú (río) y del nibbe (monte) y acercaré una 
concha llena de agua fresca para que pueda beber con facilidad. 

Pasan los días, se repone la Eyelé que ya empieza a caminar y se asoma a la entrada de la gruta 
donde vivía con Ayakuá, a contemplar los rayos de Olorun (sol), que al atravesar las ramas de 
los igí (árboles) vecinos, dibujaban sus sombras en el suelo. 

Ayakuá que la observa, piensa lo siguiente: 



“Le pediré al Agbo (carnero) que es mi compadre y con quien visité el palacio del Obá, que me 
permita amarrar a su fuerte ogué (cuerno) el extremo de esta larga liana que cae desde la 
yagruma de la ribera del ibú, para que tire de ella con fuerza y arranque un pedazo, pues con ella 
ataré la pata de la Eyelé a las ewé (hierbas) cercanas a mi ilé y ya no podrá irse y repetir sus 
juegos y sus burlas. 

La astuta Ayakuá, tomó una vara que crecía en la orilla y con ella llamaba la atención de la 
Eyelé, que asustada, comenzaba a aletear y entonar su currucucú cuando los animales se 
acercaban a la gruta donde vivía Ayakuá; cada vez venían con más frecuencia, intrigados por el 
sentido canto que escuchaban y arrojaban caracoles que se usan como dinero a la jicotea, porque 
creían que su casa estaba encantada. Ayakuá estaba muy contenta por su iré (fortuna). 

Se sabe que en el cerebro los pensamientos generan una corriente eléctrica que estimula las 
emociones, lo que sientes y cómo lo sientes, antes de que llegues a razonar. 
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Ayakuá esclavizó a Eyelé, pero la paloma en su tristeza no se amilanó, no se resignó a 
vivir eternamente en esta situación, ni se llenó de mal humor, rencores o energía negativa, si no 
que invocó el poder de los Orishas (dioses) para que iluminaran su inteligencia y le permitieran 
ver con claridad el camino hacia la ansiada libertad y empleó el encierro y recogimiento en que 
la mantenía Ayakuá para escuchar los consejos de los espíritus ancestrales que susurran al oído 
fórmulas milagrosas y permiten sueños y fantasías fascinantes, para analizar objetivamente la 
situación en que se encontraba y vencer ese obstáculo, el encierro, que interrumpía sus planes y 
compromisos presentes y futuros. 

Eyelé piensa: “los malvados siempre creen que los demás son como ellos”, y decide con 
voluntad y valentía, no comer, no moverse, ni hacer ruido alguno y vigilar atentamente a la 
Ayakuá, para que cuando ésta movida por la curiosidad entrara a la cueva, darle un fuerte 
picotazo en la cabeza antes de que pudiera esconderla en su duro carapacho, aprovechar esa 
oportunidad para picar además las hierbas que la mantenían atada con la liana, escapar y 
liberarse de la esclavitud. 

Entonces dijo Eyelé cuando todo sucedió de acuerdo a sus planes: 

Es verdad que al que lo velan no escapa, me puse a vigilar a la jicotea y descubrí como vencerla. 
Así quedó realmente Ayakuá expuesta a la burla de todos. 


FIN 



12.- LA MAR Y EL VIENTO (Okún y Aferé) 


Cuando el mundo era sólo agua, Okúm, la mar, en sus diferentes tonos de azul, se lamentaba por 
tanto silencio en ese océano sin límites. 

Su eterno compañero el Aferé, el viento que rizaba su plácida superficie llenándola de juguetonas 
y encrespadas olas a su paso, le susurraba dulces palabras de amor y así decía: 

- Yo poco poseo y aunque todo lo doy, siempre tengo más para dar, porque creo en la vida, en su 
grandeza, en la dicha que significa poder disfrutar la vida misma a plenitud y no me quejo. 
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- Tú te mueves incansable, no siempre estás a mi lado, no me oyes y sola estoy -decía 
Okún y suspiraba en su silencio. 

A lo que replicaba el fiel enamorado: 

- El Orún (sol) en la inmensidad del espacio sideral ilumina nuestros días y nos calienta con sus 
rayos, da y no conoce el valor de dar, ni busca la alegría de dar, ni da sabiendo de la virtud de 
dar, por eso está alegre y de buen humor siempre. 

Pero insistente repetía Okún. 

- El sol está muy alto en el cielo y tampoco puede oírme, sola estoy y siento que me oprime este 
inmenso silencio. 

Seguía Aferé exponiendo sus argumentos - Oyó (la lluvia) que cae del cielo, nos refresca cada 
vez que nos visita, porque comprende que la necesitan sin que se lo expresen en penosas 
palabras. Si das cuando te piden recibes las gratificaciones de los Orishas, pero cuando das sin 
que te lo pidan recibes bendiciones, por eso es Oyó inmensamente más feliz. 

Y quejándose decía la Mar: 

- Oyó, la lluvia viene pero se va y sola estoy en esta paz con mi silencio. 

- Pero extasías tu mirada, contando irawó (estrellas) a la luz de la osuká (luna) todas las noches, 
¿de qué te quejas, pues?-replicó el Viento 

- Es que das muy poco de ti, las joyas que atesoras en tus profundidades fueron acumuladas tras 
largos años de inacción y espera. El mérito mayor reside en el valor y la confianza que posees 
tú; cuando te das a ti misma, es cuando te das de verdad, yo no quiero tus corales blancos, rojos o 
negros, ni tus perlas que celosa guardas en nacaradas ostras. Te quiero a ti por ti 
m i sma. 

- Tienes razón- dijo Okún- el que verdaderamente ama, lo da todo de sí, sin esperar nada a 
cambio. ¡Ven a mí! 

Grande era la alegría del Aferé, que se arremolinó con bravura, se retorció sobre sí mismo, en un 
torbellino hendió las aguas en toda su profundidad y en arrebatador frenesí, tomó la ornó (hija) 
dormida en el fondo, la trajo con fuerza, se elevó lentamente, causando gran dolor a Okún, dolor 
desgarrador que produce las más dulces lágrimas, es la madre océano que saca a la superficie su 
okokán (corazón) palpitando en la naciente Orilé (Tierra). 

Así nacen los continentes, acariciados por la mar y mecida por las olas que incansables los 
vigilan. Todo lo que posee en su seno la Tierra, la ornó de Okún (la hija del mar) necesita de 
Aferé (el aire) que es su padre para vivir y porque es más feliz quien da, que quien recibe, los igí 



(árboles) dan sus frutos y los animales sus omós (hijos), como Aferé su aliento al espacio 
infinito y to iban eso (así es) eternamente. 


FIN 


13.- ODÉ, EL CAZADOR 
Se levantó al despuntar el alba. 

Mucho había andado Odé el cazador, desde su ilé (casa), para acercarse al ibú (río), quería 
esconderse en el nibbe (monte) de la ribera y esperar que llegaran los Agbo (carneros) a 
refrescarse y beber omi tutu (agua fresca) para disparar sus flechas y llevarse alguno. 

Luego de varias horas de espera, aparecieron los Agbos, apuntó suavemente y justo a tiempo de 
disparar, Kokueyé, el pato se puso a conversar don Akuaró (la codorniz) y con el ruido se 
espantaron los Agbos que huyeron del río a gran velocidad. 

¡Vaya suerte la mía!, despertar temprano, caminar varios kilómetros y esperar por más de dos 
horas a los Agbos y que la presa se espante a último momento. Me voy de aquí yo también. 

Se dispone entonces Odé a subir las lomas del norte en busca de los Aunkos (chivos) que habitan 
en la gruta de la ladera. 

Hace posta junto al tronco de la frondosa arabá (ceiba), espera atentamente, otea la zona y aspira 



el aire en busca del olor que caracteriza la manada, porque siempre el Aunko más viejo, es el que 
va delante. Ya los huele, de seguro aparecen por detrás de la chirimoya, se prepara y ajusta la 
flecha en el arco cuando siente un cosquilleo por el tobillo, sacude la pierna suavemente, no 
quiere moverse mucho ni hacer midos para no alterar a los chivos, pero las cosquillas siguen 
subiendo, mira y se le erizan todos los pelos del cuerpo, una pequeña pero no menos mortal Eyó 
(serpiente) cascabel subía por su pierna, con un ágil movimiento de su mano derecha suelta la 
flecha, agarra por el cuello al terrible animal, para inmovilizarlo e impedir su mordida. 

Mantiene firme su enhiesta mano derecha, busca con la izquierda el cuchillo de doble filo que 
tenía en un estuche de cuero de chivo sin curtir, peliblanca con lunares de color café que colgaba 
de su cintura y girando el cuerpo, logra apoyar contra el tronco de la ceiba que tenía a su espalda 
a la Eyó y clavándole rápido el afilado cuchillo, logra darle muerte, la abre para sacarle las 
visceras y la amarra al saco de las flechas para que cuando llegue seca a su casa y prepararla para 
cogerle la piel. 

Pero con todo el ajetreo con la serpiente, ya los chivos habían empinado la cuesta y se perdían a 
saltos entre las rocas de la ladera camino a la gruta donde se guarecen de la lluvia y la noche. 
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- ¡Vaya suerte la mía! Otra vez perdí la presa. Me voy de aquí yo también. 

Se interna en los profundo del nibbe (monte) y a esa hora en que la tarde es más brillante y 
alegre, pues todos despiertan de la siesta del medio día, alcanza a ver en un claro, una pareja de 
pavos reales; con todas las plumas azules y llenas de ojos de su cola abierta ante el sol, en pleno 
cortejo nupcial, enamorando. 

Como sabe que ambos bellos pájaros interesados sólo en sus ritos de amor, no estarían alertas a 
los ruidos del nibbe (monte), no habrían escuchado sus pasos al acercarse, dijo Odé para sus 
adentros: 

- Debo disparar primero al macho que es más astuto y fuerte y a gran velocidad huirá si disparo 
primero a la hembra que es más pequeña e indefensa. 

Tomó el arco, apuntó la flecha y disparó con seguridad, el macho se desplomó después de aletear 
varias veces, la hembra quedó inmóvil frente a su compañero que yacía sin vida en el suelo, lo 
que le dio tiempo al cazador de prepararse de nuevo para tirar. 

¡Vaya suerte la mía! Al fin pude obtener estos dos valiosos pájaros. 

Se detuvo frente a los pájaros de infinita belleza, los introdujo en su morral uy regresó a su ilé 
(casa). Llega al oscurecer, los pone en un rincón y va al pozo a refrescarse con omi tutu (agua 
fresca) del cansancio, por lo mucho que había caminado ese día. 

Su abure (hermano) saca un pájaro del saco y se lo da a su Iyá (madre), que lo prepara para 
asarlo en una parrilla sobre carbón, lo unta con manteca de corojo y lo sazona con semillas de 
ataré (pimienta) y las ewés (hierbas) del jardín que le dan un exquisito sabor y aroma a la 
comida. Pone también a asar ñames y boniatos y ablanda unos trozos de calabazas que 
espaciadas con manteca de coco, ajonjolí y albahaca servirá también en la cena. 

Se va la Iyá al vara en tierra del patio, toma un odre de Aunko lleno de sheketé (bebida hecha 
con agbadó, oñí omí y otí (maíz, miel de abejas, agua y aguardiente), para escanciar 
tan apetitosa cena que disfrutan mucho el cazador y su hermano que luego de comer se acuestan 
todos sobre las esteras abiertas en el suelo y se duermen 
rápido. 



A la mañana siguiente Odé descubre sólo un animal en el morral y lleno de pensamientos 
negativos porque le habían sustraído el pájaro y con sed de vengarse del que así se burlaba de su 
trabajo sale de la casa y en medio del camino dispara sus flechas con mucha fuerza para que 
éstas señalen al culpable de haber cogido su bello pájaro. 

Resultó que una de las flechas atravesó el corazón de su madre y Odé se postró con los brazos 
extendidos a lo largo del cuerpo y llorando dijo 

- ¡Vaya suerte la mía! Ciego de ira ¿Qué hice?, la venganza es dulce pero produce amarguras, 
ahora comprendo que todo no es bueno saberlo y que alentar la cólera es dejarse llevar por las 
emociones y no por el razonamiento que es el pensamiento creativo 


FIN 
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14- LAS DOS HERMANAS: ONÍ Y OÑÍ 

Ewí, el Rey de Ado, muy feliz en su palacio real con su esposa y su pequeña hija. 

Oní, le puso el Rey por nombre a su hija, por sus negros ojos como brillantes piedras de 
ónix. 

Con mucha frecuencia le hacía hermosos regalos; le obsequió la inmensidad del okúm (mar) 
cuando nació para que corriera sobre las olas y visitara lejanas tierras, abebé (abanicos) de 
encajes, ostras nacaradas repletas de perlas, esín (caballos) de mar para que galopara incansable 
por el fondo del océano y recorriera los arrecifes de coral. Hasta las estrellas que caían del cielo 
le dio, para que se quedaran a jugar con Oní en el profundo okúm. 

Pasaron varios eddún (años) y feliz crecía la muchachita, vigorosa y fuerte como tronco de 
ácana, cuando el Baba(padre) le presentó a su pequeña abbure (hermana), tierna como botón 
recién abierto, con ojos color miel que expresaban tanta dulzura que Oñí, llamó Ewí a su hija 
recién nacida. 

A Oñí, dio el Rey, el ibú (río) que desciende de las lomas y forman saltos y cascadas, cortinas de 
agua que ocultan las rocas negras de la pendiente que parecen fuesen cortadas con cuchillo, El 
ibú, rugiente, ancho y poderoso, que se amansa en los recodos y se aquieta cuando atraviesa la 
espesura del nibbe (monte). Allí donde es menos profundo, los hombres, construyen sus casas y 
en sus tranquilas riberas llenan las ikokó (cazuelas) para beber omi tutu (agua fresca) o cocinar 
sus alimentos; en esos remansos también refrescan su cuerpo o lavan su 
ropa. 

Pasa el tiempo y crece hermosa Oñí, la ornó del Rey Ewí, delgada y flexible como caña de 



bambú, con voz dulce y cantarína como el propio ibú 

Una brillante y clara mañana de estío, la Akuaró (codorniz) decía: 

- Más poderosa es Oñí, porque el ibú salta por el despeñadero, muchos metros hacia abajo y 
luego sigue internándose majestuoso en el nibbe. 

A lo que el Kokueyé (pato) replicaba: 

- Okúm, el mar le otorga gran poder a Oní, porque es mayor y además son incontables los tesoros 
que guarda en sus profundidades. 

Las abbures (hermanas) que oían la animada charla dijeron: 

-Visitemos todas al Ewí de Ado y preguntemos este acertijo. 

- Ewí, ¿cuál de tus hijas tienen más poder?, porque la riqueza del mar da poder- dijo 
Kokueyé. 
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- Sin embargo, el ibú es muy fuerte, replicó la Akuaró- él atraviesa montañas, sigue un 
curso subterráneo y reaparece luego en un ojo de manantial desde donde toma de nuevo su 
cauce. 

Dijo el Ewí de Ado entonces: 

- La verdadera riqueza está en el ashé (conocimiento), el más sabio es el que posee mayor 
cultura y es por eso realmente poderoso, porque sabe cómo salir airoso de diferentes situaciones. 
Si mis hijas hacen caso de las tontas habladurías de ustedes, que mantienen una discusión que 
nada les ha de reportar ni a una ni a otra, dan muestras de ignorancia y pocas luces en sus 
entendederas, lo que mucho me afligiría y llenaría de gran pena. 

Y continuó diciendo el Ewí. 

-Algo les daré, para que jamás discutan entre sí, pues son hermanas. 

Y Oní la mayor, desde la mar le da peces al río y Oñí con el río tranquilidad y remanso al mar, 
formando estuarios y caletas donde el mar encuentra reposo y descanso. 

Por mucho que caminen los ríos, por muchas tierras que recorran, siempre van a parar al mar, 
allí donde se abrazan las hermanas y se cuentan lo que han visto y 
oído. 

Y quitándose el real manto que cubría sus hombros, lo cortó en dos pedazos iguales y lo lanzó 
sobre sus hijas, por eso es que hay limo en el ibú, igual que en el mar. 


FIN 



15- LA DIOSA DEL AMOR 


Linda como una diosa africana, con su negra piel tersa y brillante como de ébano pulido, esbelta, 
alta y delgada, pero ágil y flexible como varilla de bambú mecida por el viento al caer la tarde. 
Bella, con su erecta espalda y su majestuoso andar de reina. 

Con ese cuello perfecto para lucir coloreados elekés (collares). 

Labios bien definidos, ligeramente prominentes y carnosos, con una dulce sonrisa que hace 
recordar los azucarados zapotes color de miel. 

Ojos negros como la noche en la selva, intrigantes como el silencio nocturnal, llenos de callados 
sonidos que brindan confianza y seguridad porque se sabe de la silente compañía que la envuelve 
a la vez que la mantiene alerta, porque se desconoce por donde puede llegar el susto. 

Callada, eficiente, siempre a mano, adivinando las necesidades y presta a servir, silente 
movimiento que se extraña tan pronto se aleja unos pasos, como abanico de plumas que detiene 
la sutil caricia del viento. 
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Dulzura hecha mujer, suave, cariñosa e imprescindible, hacendosa como abeja, ésta era 
Emí, la bella esposa del Rey de Efón (región del territorio Yorubá), el valiente Okán 
Delé. 

El fuerte guerrero, quedó prendado de la armónica belleza de Emí, desde que sus ojos la 
descubrieran por primera vez. El Rey se enamora de esa mujer tan linda y la lleva a vivir con él a 
su real palacio, juntos pasan días pletóricos de amor, son los días más felices en la vida de la 
bella Emí, pero el bravo guerrero debe partir a las batallas. 

Noventa y una semanas de cuatro días y veintinueve días más, hacía que se libraban las 
contiendas. 

Dieciséis batallas habían sostenido con audacia y denuedo, pero en silencio regresaban aquellos, 
pero muy pocos guerreros volvían. 

Los Esín (caballos), los briosos corceles no venían con ellos, no marcaban la marcha con sus 
cascos sobre el terreno 

Una silenciosa parihuela venía en medio de aquellos, gravemente enfermo traían al valiente jefe 
guerrero. 

Una flecha a sedal había rozado su sien penetrando por la comisura exterior de su ojo derecho; 
por el impacto, soltó las riendas y cayó del Esín. 

En la primera línea de batalla, liderando las topas se hallaba el combativo militar, cuando el 
nefasto suceso lo derribó por el suelo; su comandante de campo rugió con voz de trueno y con 
mayor fuerza arremetieron los soldados contra los agresores; el porta estandarte y el tamborilero, 
saltaron de golpe y con gran esfuerzo defendieron el cuerpo que estaba en el suelo, lo cargaron y 
entre los dos lo sacaron de la contienda, evitando que sus propios compañeros los alcanzaran con 
sus Esín. 

Después de andar un buen trecho, lo acomodaron enhiesto sobre el suelo y uno quedó a cuidarlo 
y el otro partió en busca del médico. 

- ¿El ojo; perderá al ojo?- preguntaba el porta estandarte. 



-Sólo conmoción, fractura del cráneo no hay. ¡Loados sean los Orishas (Dioses)!- respondió muy 
serio el médico y continuó- ¡De prisa, organicemos una cuadrilla! 

-Al hospital del campamento, pronto podremos llevarlo- dijo el fiel tamborilero. 

- Rápido, iremos al pueblo, debe regresar el rey de inmediato- ripostó el 
médico. 

Por eso llegaban ahora. En silencio entraron al pueblo, sin parar en el mercado, directo hasta el 
palacio donde le aguardaba la bellísima Emí. 

^ El médico recomendó que no debía moverse el enfermo bajo ningún concepto y buscar 
semillas del arbusto llamado genciana, las cuales habría que machacar con omi tutu (agua fresca) 
y pura del ojo de agua cercano al palacio para obtener una tintura violeta de milagrosos poderes 
para contener la sangre; ésta era una pócima cicatrizante con la que se debería cubrir la herida 
alrededor del ojo del Rey, para resguardar su vista y lograr su total restablecimiento. 

Emí, envió a su abure (hermana) Osá Lefún, con premura a buscar las semillas de genciana a los 
arbustos que crecían al pie de las lomas hacia el norte. 

Al atardecer del siguiente día Osá Lefún aún no había regresado, al parecer se extravió en el 
nibbe (monte). 

Emí desesperada, mandó entonces a su prima Iyá Milé, recomendándole prisa para efectuar su 
encomienda. 

Casi al tiempo de salir Iyá Milé rumbo a las lomas, comenzó un sordo tronar, grandes 
relámpagos y mucha lluvia caían sobre el pueblo, Iyá Milé no se amilanó, ató con fuerza su gelé 
(pañuelo) tras la nuca y a pasos largos emprendió la marcha de nuevo, caminaba casi sin ver por 
delante, fuerte era la lluvia, entonces pensó con sensatez y dijo: 

- Mejor espero que amaine, acurrucada bajo este frondoso igí (árbol) 

Así lo hizo y al cabo de más de una hora pudo continuar con su tarea, pero ¡ay, otro nuevo 
escollo en el camino me hace detener! 

Con el torrencial aguacero que cayó, el ibú (río) estaba crecido, era imposible vadearlo en ese 
momento. 

- Seguiré un poco más y quizá pueda encontrar como pasa. 

De esta suerte, por dos veces Iyá Milé se metió en el ibú, pero se enredaba con las ewés (hierbas) 
de la orilla, no encontraba donde pisar, se cayó, la corriente la arrastraba, a duras penas pudo 
aguantarse de una rama y regresar a la ribera. 

- Y para colmo ya está aquí la noche, no puedo regresar, así que esperaré a que amanezca para 
seguir. 

Por su parte, dos días estuvo oculta por las lomas Osá Lefún, sólo la torrencial tormenta la hizo 
regresar al palacio, al verla llegar sin las preciadas semillas, Emí así la increpó: 

-¿Cómo puedes regresar con las manos vacías, Osá 
Lefún? 

-¿No ves que estoy calada de lluvia hasta los huesos? Me extravié en el nibbe y no encontré el 
camino de las lomas. Si tan excitada estás, ve tú misma por las semillas de la milagrosa 
genciana. 



A la mañana siguiente, sin esperar a que la gente del palacio despertara y comenzaran los trajines 
del día, salió la bella Emí en busca de las semillas, tal era su inquietud que no soportó esperar el 
regreso de su prima Iyá Milé. 

Pensó acertadamente, que no podría ir por el ibú que estaría crecido, así que a paso raudo se 
encaminó al nibbe, por allí sería más largo el camino y más peligroso, pues estaría subiendo 
incansable por la ladera de la loma, para luego bajar por la quebrada rumbo al ibú, que allí era 
donde crecían los maravillosos arbustos de genciana. 

Ligera caminaba Emí, la dulce esposa del Rey de Efón y a medida que levantaba la mañana, se 
internaba más por el nibbe. Allí no encontró un paso de Agbos que le hiciera fácil la marcha. 
Todo lo contrario, se espesaba el nibbe y se entrelazaban unas ewés con las otras; sin percatarse 
se enredó con unas ramas de ortigas. 

Con el escozor, se inflamaron sus brazos y su bella cara, pero no podía pasarse las manos por su 
cuerpo, pues más se irritaría. 

En silencio, sólo lloraba la bella Emí y continuaba su camino hasta que comenzó a salir de la 
espesura del bosque, en la medida que subía la ladera del cerro. 

^ Mientras más ascendía, más ralos eran los arbustos. Así llegó a la cima, exhausta, pero 
sabiendo que no podía detenerse, estudió la forma de poder bajar sin caerse. Poco a poco, 
lentamente, pero dando pasos firmes lo más que podía, casi arrastrándose sobre la loma para no 
caer, logró descender, pero su cara inflamada y ardiente por la picazón y sus brazos llenos de 
llagas daban pena; al mantener la cabeza vuelta hacia la derecha se lastimó y desgarró la oreja y 
la dulce Emí continuaba su bregar. 

Llegó a los arbustos, llenó su pañuelo de semillas de genciana y se aproximó al ibú. Éste seguía 
crecido, pero Emí se hundió en las frías aguas, llevando en alto su carga. Se dejó llevar por la 
corriente, ella iba río abajo, hacia el sur hasta el pueblo. 

Linos pescadores la subieron a su barca y la ayudaron a llegar, pero nadie reconocía en esa cara 
monstruosa a la bella Emí, que no podía hablar de lo inflamada que estaba. 

Ya en el palacio, abrió su pañuelo y entonces se percataron de que aquel rostro horrible, con los 
brazos llenos de llagas, era el de la bella Emí 

Rápido y mientras el médico preparaba la pócima de genciana para curar al Rey, mandó lavar el 
cuerpo de la enferma con ramas de chamomilla o manzanilla y luego untó sus heridas con miel 
de abejas y hojas de caléndula; de dolor se retorcía la dulce Emí, pero no gritaba, con gran 
estoicismo del que ya había hecho gala al soportar el escozor que le produjeran las ortigas, 
resistió su curación y luego se quedó dormida. 

Durmió todo el día y toda la noche siguientes sin despertar, ya si Iyá (madre) estaba intranquila, 
pero el médico aconsejaba que la dejaran dormir, que todo estaba bajo control, más la restaura un 
sueño reparador y tranquilo que un buen plato de comida, ya habría tiempo para eso cuando 
despertase. 

Su prima Iyá Milé, veló su sueño y la cuidó con gran gentileza al regresar de los cerros con más 
semillas de genciana obtenidas con más facilidad y más cerca del pueblo y así fue que 
desapareció la inflamación y sanaron las quemaduras, pero la desgarradura de la oreja, no tuvo 
como restaurarse a su lugar y curó dejando una profunda cicatriz. 



Con la genciana sonó la herida de la comisura del ojo del rey que así no perdió la 
visión. 

Dos semanas después del regreso de Emí, ya su esposo el Rey de Efón, fue a verla, él ya sabía 
que se había recuperado gracias al esfuerzo que ella realizara al ir a buscar las milagrosas 
semillas de genciana, sabía además de lo muy enferma que había regresado, de sus llagas y 
quemaduras, pero... si se lo dijeron, él no lo valoró y al llegar frente a su amada, acostumbrado a 
su deslumbrante belleza, no pudo evitar que se contrajera muy ligeramente su ceño y aunque 
nada dijo, la inteligente Emí se percató del cambio en el rostro de su amado 
esposo. 

Osá Lefún, durante la enfermedad de la dulce Emí, se ocupó de estar constantemente junto al 
guerrero herido; ella siempre estuvo enamorada del valiente guerrero, pero éste sólo tenía ojos 
pasa la bella Emí, ahora encontró la oportunidad de que él se fijara en ella, con gran esmero lo 
cuidaba, le daba los informes de los soldados que continuaban la guerra, atendía a los visitantes 
que llegaban a palacio interesados por la salud del Rey, así Osá Lefún se hizo necesaria para 
éste. 

Pasaron los días y en la medida en que ambos esposos se recuperaban, más se espaciaban las 
visitas, en esta ocasión el Rey acudió a verla y le anunció que dentro de algunos días, celebrarían 
el Oggún Werni Lere (festival por las victorias de los soldados en las batallas, Osá Lefún que se 
encontraba junto a Okán Delé, le indicó que no debería ser acompañado por su esposa, la dulce 
Emí, que ahora siempre ocultaba el rostro con un pañuelo a causa de la pérdida de su oreja. El 
Rey se quedó sin habla, pero Emí no quería imponerle su presencia al gallardo guerrero, que por 
su prestigio y honor la mantendría siempre a su lado, por lo que con una bondadosa sonrisa le 
dijo. 

^ . No deben preocuparse por mi. Osá Lefún que hasta ahora con tanta solicitud te ha 

cuidado, te acompañará. 

Una soleada mañana, durante las fiestas, abandonó el palacio la otrora bella Emí, se internó en el 
bosque y fue hasta el nacimiento del río, apartada de todo y de todos, la mujer que no le importó 
mutilar su propio cuerpo por amor a su esposo. 

Así terminó su destino la dulce y bella Emí, la Diosa del Amor. 


FIN 


16- TRABAJO, PREMIO DE VIDA 



Osisé. El trabajador, era un rudo y tozudo hombre al que siempre le ofrecían los trabajos más 
difíciles. 

A Osisé lo envían a trabajar a una orilé (tierra) arenosa; hasta aquella orilé improductiva, sólo la 
curiosa Akuaró (codorniz), que todo lo quiere saber, llegaba a saludar a Osisé, alguna vez y 
llevarle noticias de la gente de Agbado, el Reino cercano. 

Allí pasa mucho tiempo Osisé, cavando un profundo pozo, hasta que comenzó a brotar el omí 
(agua) e instaló una noria ayudado por el fiel Malúu (buey). 

Entonces fue que pudo Osisé, arreglar mejor su ilé (casa) y por las noches se ponía a meditar en 
la forma de poder sembrar en aquel agreste paraje. 

Así se puso a preparar terrazas, que retuvieran un poco de agua, separando la tierra de las orillas 
a manera de muros y en las pocetas así creadas poco a poco, logró mejorar y fomentar un buen 
cultivo de agbadó (maíz), eleguedé (calabazas), oguedé (plátanos) isú (ñames) y algunas pakí 
(yucas).Ya se sentía bastante satisfecho de la empresa llevada a cabo, cuando fue enviado 
entonces a trabajar en una tierra rocosa. 

Allá vuelve a comenzar con tesón su faena Osisé, nada desanimado con el cambio, más bien 
dichoso de poder desafiar un nuevo reto. 
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Apoyado en sus buenas herramientas y su experiencia anterior, cava un pozo y tan pronto 
comenzó a brotar el agua, se dispuso a construir un sistema de canales, hasta lograr hacer una 
gran laguna, no muy profunda, que permitía el desove de algunos peces que Osisé encargó a 
Akuaró que le trajera del ibú (río). 

Poco a poco, empezaron a llegar hasta allí los pájaros y animales a beber omí tutu (agua fresca) y 
descansar y con la caza y la pesca, se hizo habitable y bastante agradable aquel 
lugar. 

No pasaron más de tres años, cuando envían a nuestro emprendedor Osisé a trabajar cerca de los 
pantanos. 

Sin detenerse a protestar y gastar energías en quejas y llantos, se dispuso a dragar el lugar que le 
habían dado para vivir. 

En toda la zona que constituía el límite de sus tierras y a modo de foso perimetral, Osisé cavó 
una zanja. El agua daba casi por las rodillas al tozudo obrero, que haciendo zanjas de tramo en 
tramo, logró que toda el área del terreno pareciera que querría pintar un juego de ajedrez 
gigante. 

Por los canales corría el omí (agua) que desembocaba en el dique de la periferia y al poco 
tiempo, lo que antes era un gran lodazal, quedó convertido en fértiles tierras, que Osisé sembró 
de eleguedé, isú, oguedé, agbadó, pakí y muy variadas viandas; sólo sentía Osisé no poder 
plantar algunos igí (árboles) frutales de guayaba, chirimoya, mangos y mameyes, pues temía que 
las grandes raíces de estos igí, dieran al traste con su genial sistema ingeniero que mantenía seco 
el pantano. 

Cuando Osisé, preparó su tierra para la siembra, acordó con Akuaró, que dijera a todo el que por 
él preguntara, que todavía estaba por secar el pantano, para que lo dejaran allí trabajando y no lo 
enviaran a otro lugar. 

Algunos meses después, el Kokueyé (pato), que volaba todos los veranos por aquella zona, 



decidió hacerle compañía a Osisé y trajo a su esposa a vivir al dique perimetral y allí nacieron 
sus ornó (hijos). 

Luego Akuaró, le pide prestada a Osisé la carreta con Malúu al frente y éste se la presta con la 
única condición de que no demorara en devolverla. 

Akuaró cumple con el acuerdo pero regresa cargada de muchos amigos: Adié y Akokó (la gallina 
y el gallo), Ayá y sus kekeré (la perra y sus niños), Agbo y su compañera Agotan (el carnero y la 
oveja) el Eleddé y sus omós (el cerdo y sus crías), los Aunkos y muchos amigos más. 

Todos los animales se quedaron con Osisé y formaron una próspera finca, donde reinaba la paz y 
la tranquilidad. 

Así obtuvo Osisé, la buena fortuna (el iré) que propician los Orishas (Dioses) en premio a su 
constante trabajar: Igí, el árbol, que representa la tierra, Ornó, hijos, por la familia que creó y un 
Iwé (libro) donde contó las anécdotas y experiencias vividas, por tener el bien más preciado que 
brindan los Orishsas, Alafia, que es salud y larga vida. 


FIN 


17- EL IRÉ DE LAS CALABAZAS 

Todos en el pueblo hablaban de Obá Tuké, que era el Jefe de los guerreros del 
Reino. 

Las muchachas decían que era muy mujeriego, que sin romper un compromiso formalizado con 
una mujer, enamoraba a otra, llenando sus pensamientos de ilusiones y fantasías. 

Los hombres, se ponían a beber sheketé (bebida hecha con maíz, aguardiente y miel de abejas), 
en el mercado acodados sobre las tarimas o en las ruedas de canicas y comenzaban a hablar de 
que si Obá Tuké hacía negocios fraudulentos o si se quedaba con la mayor parte del botín 
obtenido en las guerras, porque siempre tenía owó (dinero). 



Los jóvenes , hablaban de las elegantes camisas bordadas de Obá Tuké y hasta sus propios 
soldados hablaban tanto de lo fuerte que eran los entrenamientos, como de lo condescendiente 
que era con los jefes subalternos, que siempre lo acompañaban. 

Lo cierto es que las lenguas siempre entraban en gran movimiento cuando del valiente soldado se 
trataba. 

Eshú Teté, el edecán del Palacio, mortificado por todo este parloteo sobre Obá Tuké, su bravo 
amigo, lo comenta con el Rey, que decide verificar lo que ocurre en el pueblo y manda organizar 
una gran fiesta donde ofrece exquisitos manjares: oguedé maduros como oro, dulces orombós 
(naranjas), bollitos de isú endulzados con oñí (miel de abejas); mameyes pupá (rojos) 
palanquetas de tostado agbadó (maíz); sabrosas ekrú (jutías) asadas con epó (manteca), ataré 
(pimientas) y albahacas de buen olor; fricasé de Agbo (carnero) precocidos en salmuera de sal y 
ewé (hierbas) de olor y agradable sabor, chilindrón de Aunko (chivo) con amalá ilá (harina de 
maíz y quimbombó) y almibaradas frutas. 

Todo escanciado con abundante sheketé (maíz tostado, aguardiente y miel de abejas) y sará ekó 
(bebida hecha con wara Malúu, leche de vaca, harina de maíz cocida (amalá), miel de abejas 
(oñí) y otí (aguardiente). ¡Qué deliciosa cena ofreció el Obá (Rey). 

Cuando termina el banquete, el Obá, despide personalmente en la puerta de su Alafín (Palacio 
real) a cada invitado y le ofrece una eleguedé (calabaza) 

Luego Eshu Teté, es testigo de lo siguiente: él ve como unos primeros y otros más tarde, arrojan 
las eleguedé al camino. 

- ¿Para qué el Obbá nos da una eleguedé?, dicen unos y la dejan a la vera de la mta por donde 
todos pasaban. 

Otros expresaban: 

- ¡Qué va, esta eleguedé pesa mucho y mi ilé (casa) está muy lejos! Y También tiran la eleguedé 
a la vía. 

El último en despedirse del Rey es Oba Tuké, que sale contento con su calabaza en las manos, al 
poco rato comienza a encontrar las eleguedé tiras a lo largo del camino. Se suelta la faja que 
rodea su cintura, que no es más que una larga tira de tela doblada varias veces y recoge todas las 
calabazas que ve. Más de un viaje de su ilé al camino, realiza Obá Tuké, para no dejar ninguna 
eleguedé en el suelo. 

Pasan los meses y no hay comida, una gran sequía, reseca la tierra, nada se puede sembrar y el 
hambre se enseñorea del reino. 

68 

Obá Tuké, le dice a su bella esposa Laniyá: 

- Coge de esas calabazas que tengo guardadas y cocina algunas, pues hambre no puedo pasar yo, 
que tanto ejercicio realizo durante los entrenamientos de los soldados. 

Pone presta manos a la obra Laniyá y al abrir las eleguedé, resulta que estas estaban llenas de 
owó (dinero), con el que se llena los bolsillos y parte tan rauda como lo permite su carreta, 
tirada por su cansado Malúu (buey) hasta otro reino vecino. 

Compra allí variada comida en el mercado oguedé, (plátanos) isú, eñí (huevos), un eleddé 
(cerdo) , varias addié (gallinas) oñí (miel de abejas ) para endulzar las frituras, frutas frescas y 
sheketé para su esposo; casi arrasa con el mercado y con su carreta bien cargada, pues hasta 



agbadó (maíz) para alimentar a sus animales compró, regresa Laniyé a su ilé. 

Esa noche al llegar Obá Tuké a su ilé, se deleita con el exquisito aroma que sale de su cocina y 
después de comer con muy buen gusto, se reclina en su até (estera) para escuchar lo que su 
esposa Laniyé tiene que decirle. 

Ella le cuenta cómo encontró el owó dentro de las eleguedé y se fue al mercado del Reino vecino 
a comprar comida. 

Obá Tuké, después de escucharla con atención le dice: 

- Aprovecha que tenemos owó y cómprate ropa nueva y cualquier otra cosa que necesites para ti 
o para la casa, esta buena fortuna me la dio el Obá y ambos disfrutaremos de ella. 

Sin embargo, los vecinos del pueblo llenos de pensamientos negativos, cargados de envidia, 
intolerancia e incomprensión no dejan de platicar en comercios y encuentros de caminos. 

- Ahora sí que tendremos que enjuiciar al guerrero, sus banquetes, su casa feliz y hasta comida 
para sus animales tiene, mientras el pueblo sufre carencias. 

- Es demasiado- dicen otros- esta es la prueba de sus consuetudinarios robos al botín de los 
soldados. 

Las comadres, no paran de hablar en tertulias y chismorreos de vecindario: 

- Que si Obá Tuké es un gran bandido, que a mujeriego y bailador hay que sumar ahora también 
lo de ladrón, pues ¿cómo justifica su iré (buena fortuna), si un año ha transcurrido de la última 
contienda bélica y ya nadie en el pueblo tiene owó? 

Tantos son los arayé (habladurías y chismes) de la gente del pueblo, que Eshu Teté, vuelve a 
comentarlo con el Obbá, que decide hacer una reunión con todos los vecinos. 

Madres, padres, hombre, jóvenes, Olowos (sacerdotes) y sus apetebbí (asistentes esposas) todos 
acuden al llama do del Obá y cuando todos se encontraban junto a él, éste les pregunta por sus 
eleguedé. 

Linos dicen que las guardan en sus casas, otros que ya las utilizaron para comer, hacer ebbó 
(sacrificios) o las ofrendaron a los Orishas (Dioses). 

-¿Y tú Obá Tuké, qué hiciste con tu eleguedé?- pregunta el Obá. 

^ Obá Tuké, con valentía dice: 

-¡La lengua te salva, la lengua te hunde! Al hablar, desmentiré a todos los que me han precedido 
al hablarte, pues tu Aafín (palacio real) en tu anterior Werni Lere que ofreciste, todos tiraron sus 
eleguedé al camino. 

- Así fue- dijo Eshu Teté interrumpiendo el relato de Obá Tuké, yo fui testigo de eso, pues 
estaba en el camino cuando los hombres arrojaron las eleguedé. 

- Yo las recogí todas, las cargué en la asó pupá (tela roja) que enrollo en mi cintura, más de un 
viaje realicé con ellas al hombro, las guardé en mi ilé y hace unas semanas, cuando nada tenía mi 
esposa para cocinar, algunas de ellas le di y mucha fue su sorpresa al comprobar que las 
eleguedés estaban llenas de owó. Este es el origen de mi actual iré, de mi buena mesa y de toda 
la bonanza y tranquilidad que reina en mi ilé, dice el refrán “guarda para que siempre tengas” y 
eso hice yo. 

- Sólo tú -dijo el Obá- has dicho la verdad y actuado con gratitud y respeto al guardar mi 



obsequio en tu ilé, desde hoy, serás mi sucesor y nuevo Obá de esta tierra. 
To ibán eso (y así es). 


FIN 


18.- ONÍ SOWÓ, EL COMERCIANTE 

Todos los días, cuando llegaba el Olorun (sol) a la eyá (tribu), ya estaba Oní Sowó (el 
comerciante), tirando de la carreta camino del mercado en la plaza, al otro lado del ibú (río), lo 
vadeaba por allí por donde hay más otás (piedras) que no tienen aristas, pulidas como orambó 
(naranjas) y algunas lajas cuadradas, como si quisieran continuar el camino. 

Varios viajes daba en el día, Oní Sowó, guiando a Malúu (el buey) que tiraba de la pesada carreta 
repleta de agbadó (maíz), eleguedé (calabazas), isú (ñames) oguedé (plátanos) obi ero y kolá, 
(semillas de coco, palmas y plantas) y muchas más cosas para vender a los hombres y mujeres 
del pueblo. Pero cuando llegaba la época de Oyó (lluvias) y crecía el ibú, ya no podía salir Oní 
Sowó a traer sus mercancías. 

Estaba en cierta ocasión pensativo y malhumorado, pues en los últimos tiempos muy poco 
movimiento había tenido su negocio, cuando llega Eshu Ala Kentú, su abure (hermano), que le 
pregunta: 

- ¿Qué pasa Oní Sowó, algún problema? 

- El negocio, abure, el negocio que no marcha nada bien. 

Eshu Ala Kentú, camina de nuevo hacia la entrada del ilé (casa), se para en la puerta, se acerca 
lento a recorrer las paredes y hasta mide con la vista su altura. 

Oní Sowó, peleando bajito, le pide que actuara juiciosamente, que no tomara a broma la 
situación, a lo que Eshu Ala Kentú, responde: 

- Abure, si yo sólo quiero ayudar, mira, lo que tienes que hacer es cerrar las puertas, pintar el ilé 



de funfun (blanco) y limpiarlo con ewé tutu (hierbas frescas) y regar ekrú, eyá, agbadó, obi, ero y 
kolá (pescado y jutías ahumadas, maíz tostado y semillas sagradas), en fin un polvo mágico que 
yo te daré, luego acumulas mercancías suficientes para vender durante varios días, con el cambio 
entrará el iré (la buena fortuna). 

Y continúo diciendo Eshu Alá Kentú- así pasas de vendedor ambulante a tener tu propio negocio. 
Tú que luchas día a día con las dificultades: el ibú crecido, porque llovió en las lomas, el calor 
intenso al medio día, pero ese viaje no puedes dejar de hacerlo porque por las tardes en que 
regresan los hombres a sus ilé de trabajar todo el día y a veces desde muy lejos, es cuando te 
compran viandas y frutas frescas. 

En más de una ocasión las interrupciones se interponen en tu camino y no te permiten alcanzar tu 
objetivo en ese momento y pierdes tiempo y dejas de ganar tu owó (dinero). Dicho esto, Eshu 
Alá Kentú, se va y se sienta a la orilla del camino y con una igó (botella) de sheketé (bebida 
hecha con agbadó, oñí y otí (maíz, miel de abejas y aguardiente) a su lado, brinda con todo el que 
pasa y le dice que su abure Oní Sowó, recibió una herencia y que está vendiendo muy buenos 
productos en su lié Oya (comercio). 

A los pocos días, el Odé (cazador) le trajo a Oní Sowó carnes frescas de Aunko, (chivo), Agbo 
(carnero), Ekrú Cutías) y muchas pieles, hasta de Eyó (serpientes) y muchas plumas de vistosos 
pájaros, porque no tenía tiempo de venderlas en el mercado, mucho caminaba a través del nibbe 
(monte), tras sus presas y lo que más deseaba era regresar pronto a su ilé. 

El Apeyá (pescador), también encontró un modo de vender todo su pescado fresco de una vez y 
aun cuando lo vendía más barato, se sentía satisfecho; de ir él mismo al mercado, obtendría más 
owó por cada pieza vendida, pero por experiencia sabía que a veces tenía que estar todo el día 
esperando y pregonando para vender la captura nocturna y cuando llegaba a su ilé no tenía 
tiempo de reparar las redes y preparar los anzuelos para salir con la pleamar que llega al 
oscurecer y de hacerlo su esposa, ésta no tendría tiempo de lavar su ropa y preparar su comida 
¡Bendiciones al comerciante! Por la buena idea de poner su comercio y comprar todo su 
pescado. 

A la semana siguiente, no cabían los marchantes en el comercio de Oní Sowó, todo era un entra y 
sale de gentes del pueblo. 

Canturreando, guaracheando y metiéndose con todos los presentes en el comercio de Oní Sowó, 
llega Eshu Alá Kentú , observa cuantas y cuan variadas mercancías tiene para vender: oñí (miel 
de abejas) sheketé, epó pupá (manteca de corojo) efún (cascarilla), ataré (pimientas), idde e Ileké 
(pulsos y collares de cuentas) ashó (telas) de brillantes colores; viandas de todo tipo: pakí (yuca), 
oguedé (plátanos), eleguedé (calabazas) agbadó (maíz) orombós (naranjas)y muchas carnes de 
animales y pájaros grandes y pequeños y pescados. ¡Muy próspero está el comercio de Oní 
Sowó! 

Se acerca sonriente Eshu Alá Kentú al comerciante y le pide Sará Ekó, bebida hecha con leche 
de vaca, miel de abejas harina de maíz y aguardiente para beber esa tarde y Oní Sowó responde 
que estaba muy ocupado atendiendo a la creciente clientela. 

Apenado, Eshu Alá Kentú, se va dolido por la ingratitud de su oré (amigo), se sienta de nuevo a 
la vera del camino y a todo el que le pregunta por el comercio de Oní Sowó, lo desvía hacia el 
mercado. 

A la bella Oshún Laddé, que se acerca, le 
dice: 



- El Sará Ekó que compré en el comercio de Oní Sowó me enfermó del estómago y la oñí estaba 
ácida. 

Oshún Laddé decide caminar un poco más, pero ir a comprar al mercado, donde la mercancía 
está asegurada. 

Más tarde, llega Omí Laimbó, apresurada saluda a Eshu Alá Kentú, pero no quiere detenerse a 
conversar. 

Eshu Alá Kentú insiste: 

- ¿Por qué tanta prisa Omí Laimbó? 

- Es que quiero comprar en el comercio de Oní Sowó unas piernas de Agbo para cocinárselas a 
mis ornó kekeré (hijos pequeños). 

-Eshu Alá Kentú, le dice: 

Darás dos viajes, si hasta allí vas, uno por las erán tutu (carnes frescas) y otro por las especies. 
-Explícate Eshu, que ya te dije que voy deprisa. 

- Es que la epó pupá (manteca de corojo) que vende Oní Sowó está derretida como aceite y las 
hierbas de perejil, albahaca y orégano están marchitas y no darán buen sabor a tus carnes, yo tú 
voy al mercado aunque camine más. 

-Seguiré tu consejo, porque si voy al comercio de Oní Sowó y no me gustan las ewé tendré que 
seguir de todas formas hasta el mercado, así que voy sobre seguro y no pierdo tiempo hablando 
con él, que total, si no le compro se molesta conmigo 
Así aparecen los obstáculos, decae el negocio y se va el iré (buena fortuna). 

Oní Sowó, como ya no tiene tantos clientes, se pone a beber sheketé, se recuesta sobre los sacos 
de la habitación del fondo y se queda dormido, por eso no siente e un ologbó (gato) que entró al 
comercio buscando comerse un pescado y tropieza con una lámpara que había encendida, ésta se 
rompe, se derrama el aceite y se encienden las telas, los sacos y hasta los propios anaqueles que 
contenían las mercancías, todo el comercio está envuelto en ina (fuego). 

Con el calor y el humo, despierta Oní Sowó que logra salir de allí. 

Ya en el camino, ve a Eshu Alá Kentú y le dice: 

- Abure, ayúdame que mi comercio se quema. 

- Abure, ayúdame que mi comercio se quema. 

Largas llamaradas salen del comercio, que ve arder Eshu Alá Kentú tranquilamente y quien le 
responde con suavidad: 

-¿A qué abure llamas, Oní Sowó, no será a mí que soy bullanguero y poco juicioso y que no 
puedes escuchar ni complacer por atender a otros con más owó? 

Eshu Alá Kentú, vuelve la espalda a la ina (candela) y se adentra en el nibbe (manigua) y Oní 
Sowó pierde así su comercio y su abure que desinteresadamente un buen día lo ayudó. 



FIN 


19- LA REPARTICIÓN DE CABEZAS 

Estuvo varios días el Olorum (sol), contemplando el mundo. 

Meditaba y reflexionaba sobre la manera de arreglarlo, pues todos los animales (erankos) que 
había en la tierra, construían hoy y destruían al siguiente día y lo mismo pasaban horas 
desandando caminos para conseguir algo que buscaban o necesitaban, que caían en un gran 
abandono, inmóviles durante largas horas. 

Entonces decidió Olorum, convocar a todos los animales de la tierra a una gran ipadé (reunión) 
para repartir orí (cabezas) y así los animales podrían pensar por su “e lese le dá” (mente, juicio o 
razonamiento propio) y pesar los factores favorables y los desfavorables antes de emprender o 
decidir cualquier asunto que les interesara realizar. 

Llamó Olorum a su oré el Aká (cangrejo) y lo envió a llevar el aviso a todos los animales de la 
tierra. 

- Aká, abure, (hermano) ve al ariwá (norte), sube las lomas y avisas a Aunko y Agbo (chivos y 
carneros). Lama ya que estás por esos lares a la Ikolé (tiñosa), la que vuela alto y todo lo ve, para 
que te ayude y le avise a Asá (gavilán), al Pitirre, al Sinsonte, al Mayito, a los Azulejos, al Sijú, a 
los Negritos, al Tomeguín del monte y a todos los Eyés (pájaros) que 
encuentres. 

- Baja luego rumbo al gusu (sur) y adentrándote en el nibbe (monte) comunícales el día, hora y 
lugar de la ipadé a Ekrú, Eyó, Abón Oñí y Ereré (la jutía, la serpiente, las abejas y las hormigas); 
espera a las Fantanas (luciérnagas) y al Owiwí (Búho) que sólo están despiertos de noche, para 
que sepan también de la ipadé. 

El Olorun, aprovechó el paso de unas nubes para refrescar su garganta y continúo hablándole al 
Aká: 

- Por el Ilá Olorun (este), por donde primero aparezco todas las mañanas, encontrarás la Eyá 
(tribu), allí hallarás a Malúu, Esín, Ayá y sus cachorros Ologbó y los ratones (la vaca, el caballo, 
la perra, el gato y los ratones). Por entre el campo de eleguedés (calabazas) detrás de la cerca de 
isú (ñame), encontrarás a los eleddé (cerdos) y sus crías y en el sembrado de Agbadó (maíz), 
estarán las Eyelés (palomas) y la familia de Akokó, Addié, Asií y Etú (el gallo y la gallina, el 
ganso y la guinea. 

Aká, se movió buscando la sombra de las ewé, pero Olorum, que no lo veía preguntó: 

- ¿Dónde estás, Aká? 

- Aquí estoy- respondió Aká, que tuvo que salir rápido de la fresca sombra, pues el Olorum al no 
verlo se había callado de momento - te escucho: 

-Entonces dijo el Olorum: 



- Hacia el otro lado, por el Iwó Olorum (oeste), tropezarás con el ibú (río) allí estarán los eyás 
(peces) y muy cerca de la ribera al Kokueyé (pato), seguro que en animada charla con la Ayakuá 
(jicotea), y a los Obó (monos) los encontrarás en las ramas de los mangos, las guayabas y las 
dulces chirimoyas. A la que todo lo quiere saber, la Akuaró (codorniz) la puedes encontrar en 
cualquier camino, pues es una gran andariega. 

Y al fin, exhausto de tanto hablar, concluyó el Olorum: 

- ¡Nadie debe faltar! ¡Todos deben asistir a la ipadé! ¡Hasta las Omolé (lagartijas) y las Esisi 
(moscas). 

Diez días, demoró Aká en avisar a todos los que encontraba. 

Como el cangrejo camina en cualquier dirección, sin rumbo fijo, pasaba más de una vez por el 
mismo lugar y tanto se afanó en esta ocasión en cumplir esta real encomienda, cuidando que no 
quedara ningún Erankó (animal) sin avisar que concluyó extenuado, cansado a más no poder, por 
lo que abrió un hueco en la tierra de la ribera del ibú, para descansar y reponer las fuerzas 
perdidas y dormido se quedó. 

Al despertar, corrió igualmente sin sentido, desgastándose en su afán de arribar al lugar de la 
ipadé, que cuando llegó, ya la repartición de cabezas había concluido y el pobre Aká, por ayudar 
a los demás, perdió la oportunidad de tener si Orí (cabeza) y poder dirigir sus pensamientos en el 
mismo sentido de sus deseos: 

El Olorun dijo entonces: 

- Todos deben aprender a mirar lo suyo primero y después ..., lo ajeno. 

Y continuó iluminando el mundo con todo su esplendor. 


FIN 


20.- EL OBBÁ Y LAS AYÉ (El Rey y las Brujas) 


La Ikolé, (tiñosa) la que vuela alto y todo lo ve, estaba posada en lo alto de la arabá (ceiba) que 



crece en lo profundo del pakó (bosque) 

A su izquierda se alzaba majestuoso un viejo jobo, hacia allí se dirigían todo tipo de ponzoñosos 
erankós (animales) Akeké, Alan Tankú (alacranes y arañas); las ereré (hormigas), langostas, 
abejas africanas, la mosca tse tsé, que produce el sueño interminable y las Eyós (serpientes) 
cascabel, tres pasos, coral y otras más. 

Intrigada, sobrevuela Ikolé, el viejo jobo, efectuando círculos concéntricos más pequeños cada 
vez, hasta al fin, caer al suelo sin casi hacer ruido alguno y no llamar la atención. Se esconde 
tras el grueso tronco de un igí (árbol) de mango y observa todo cuanto ocurre y se dice en la 
ipadé (reunión). 

Es la tercera noche después del Werni Lere (festival) de los Egungún (difuntos), cuando ocurre el 
aquelarre y en la presidencia del conciliábulo mayor están las Ayé Meta (tres brujas) las O.D.I.; 
Obstáculo, Dificultad e Interrupción. 

Con las primeras luces del alba levanta vuelo Ikolé, pronto ve a Akuaró, la sabia codorniz y 
decide descender 

- Akuaró, te contaré algo que ocurrió la noche pasada para que tú que mucho dices saber, pues 
mucho indagas, me digas qué debo hacer. 

Ikolé, le contó lo que había visto y de inmediato Akuaró dijo: 

- Las Ayé (brujas) hicieron una ipadé y el Obbá (Rey) lo debe saber, salgamos de inmediato en 
busca de Odideré (el loro). 

Por el camino, se encontraron a Addié, la gallina y aunque no sabía para qué, se prestó con gusto 
a buscar el Obbá. 

Addié, salió rumbo a los campos de agbadó (maíz), pero allí al Obbá no 
encontró. 

Entonces se fue al ibú (río) a refrescar sus cansadas patas y tomar un poco de omi tutu (agua 
fresca). En esto estaba, cuando apareció Kokueyé, el pato. 

- ¡Qué sedienta estás!, toma con calma que el omí (agua) no se va a terminar- dijo Kokueyé. 

- Mucho cansancio y mucha sed tengo, estoy en busca del Obbá y atravesé todo el campo de 
agbadó y crucé la cerca cubierta de isú (ñame) y no lo encontré, así que en cuanto descanse un 
poco, continuaré en su busca- dijo Addié. 

- Ya que tanto empeño tienes en encontrar a Odideré, te ayudaré, por ambas orillas lo buscaré, 
nadando de una margen del ibú a la otra, por si lo veo. 

- Si eso haces, mucho te lo voy a agradecer. Oye, si hallas a Ayakuá (la jicotea), dile que avise al 
Obbá, si por su ilé (casa) lo ve. Si todos los animales nos unimos, pronto lo encontraremos. 

Y se marchó Addié. 

Mientras Ikolé había visto escalando por las lomas del ariwá (norte) a Agbo, el carnero y 
también le avisó de la necesidad de encontrar al Obbá. 

Akuaró después de mucho andar, descubrió un claro del pakó (bosque), un lugar de paredes y 
techo formado por los troncos y las ramas de tan frondosos igí (árboles), que no permitían entrar 
los rayos del Olorum (sol) y por tanto las ewé (hierbas) no crecían allí, el suelo era liso como 
piso de ilé abrillantado con ceniza y barrido con igbalé (escoba de racimo de palma , seco y 
despalmichado; en ese lugar estaban en tranquila conversación la Auré (chiva) con Odideré, por 



eso Ikolé desde el Orun (cielo) no los había visto. 

Akuaró, cuando los descubrió no quiso interrumpirlos y caminó en busca del Ibú, en su orilla 
puso unas otá (piedras) untadas de mamey para que el color pupá (rojo) llamara la atención de 
Kokueyé. 

En efecto, raudo nadó Kokueyé hasta el lugar señalado y arrancándose unas gegé funfun (plumas 
blancas) del ala, las dejó encima de las otá, para que las divisara Ikolé. 

Ésta se lanzó en picada hacia allí y las Eyelé (palomas) la siguieron en suave planeo hasta 
acercarse también al lugar. 

Con el murmullo de la conversación a orillas del Ibú, llegó Ayakuá y corriendo por el nibbe 
(monte) de la ribera, apareció Addié 

Ikolé, levantó vuelo de nuevo para avisar al Agbo, Aunko, Esín, Ayá, Malúu y Eledé (carnero, 
chivo, caballo, vaca y cerdo. Todos los animales del nibbe (monte) y la Eyá (tribu). 

A esa hora en que es más brillante y clara la tarde, estaban todos reunidos para hablar con el 
Obbá. 

Ikolé refirió entonces la orgía de las Ayé (brujas) y sus malignos 
secuaces. 

La Ayé Dudú (bruja negra) que representa los obstáculos decía: 

- Yo soy invencible, habito en la mente de todos los hombres y mujeres, puedo tomar diferentes 
formas: celos, envidias, ira, pensamientos negativos, crueldad, malas habladurías y chismorreos, 
los sentimientos de posesión, de dinero, de poder y de control, la imposibilidad de comunicarse y 
conectarse unos con otros, en fin soy muy poderosa. 

¡Cuán equivocada estás, querida Obstáculo!- dijo Ayé funfún- quien entraña todo tipo de 
dificultad. ¿Cómo osas desafiar mi poder? Detente un instante y convendrás conmigo en que el 
poder de la dificultad es inexpugnable e imponderable; represento las situaciones naturales de la 
vida: la salud quebrantada, la inaptitud, la crudeza de las estaciones del año, la sequía, las 
inundaciones, los ciclones, un largo camino por recorrer, un ibú que vadear, una Oké (loma) o un 
nibbe que atravesar y mucho más. 

- No peleen más entre ustedes. Bien sea por la activa participación de Ayé dudú (Obstáculo) o 
por la súbita aparición de Ayé funfún (Dificultad) cuando hace acto de presencia la Ayé Pupá (la 
bruja roja, la Interrupción) que soy yo, se detienen los planes, hay que apartarse del objetivo 
trazado, emplear las energías y los esfuerzos en aras de darle solución a los trastornos 
ocasionados por Obstáculo o por Dificultad y mientras, reino yo, Interrupción, que siempre 
resulto vencedora. 

El Obbá, en tanto escuchaba en silencio el relato que hacía Ikolé, tomó una jicara con omi tutu 
(agua fresca), dejó caer tres gotas al suelo y dijo: 

- Hubo una época, en que la oyó (lluvia) no visitaba la tierra, el Esín, cansado de correr por la 
pradera y atravesar el nibbe reseco, encontró el pozo de omí (agua) de las brujas y bebió un poco 
y éstas estaban buscándolo para castigarlo. 

Las brujas que siempre andan juntas, al llegar cerca del ibú preguntaron a la Ayakuá por el 
Esín. 



Esta dijo: 

- Nada sé y nada he visto. 

- Cómo nada sabes y nada has visto, con nada te quedarás, pues ina (fuego) prenderemos al nibbe 
que está reseco por la iyán (sequía) y perderás tu ilé (casa). 

Al oír esto Esín que no quería causar daño alguno a la Ayakuá, salió corriendo, subió las 
escarpadas laderas de las okés (lomas) del ariwá (norte) y se introdujo en la gruta que le servía de 
guarida a los Aunkos. 

Las Ayé meta, preguntaron a la Iyá Auré (madre chiva): 

-¿La manada se tropezó con Esín? 

- Nada sé y nada he visto-respondió Iyá Auré. 

- Como nada sabes y nada has visto, con nada te quedarás, pues esta otá (piedra) empujaré y la 
entrada de la cueva taparé- dijo Ayé Funfun, la dificultad. 

Como daño no quería causar, Esín salió a todo correr de la gruta y abandonó a los Aunkos. 

Las Ayé meta, los perseguían, montadas en sus gastadas igbayé (escobas), pero Esín más veloz, 
llegó al viejo tronco hueco de la arabá, donde vivía el Odideré. 
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Al verlo entrar sin resuello, el Obbá dijo: 

- Como traes esa agogó (campana) atada al cuello, las Ayé meta descubren fácil donde te ocultas. 
Dame la agogó y escóndete detrás de los igís (árboles), cuando oigas la campana tu relinchas. 
Llegaron Ayé meta a buscar a Esín y el Obbá les dijo: 

-¿Qué las trae hasta aquí? 

- Al Esín hechicé y del tamaño de un Ekuté (ratón) en esa eleguedé (calabaza) lo encerré y agitó 
la campana para que el Esín relinchara 

Las Ayé meta replicaron: 

- Entréganos al Esín que bebió nuestra omí y debe pagar por su atrevimiento. 

- Si lo sacan de ahí, a ustedes podrá seguir- les confirmó el Obbá y volvió a agitar la agogó, 
oyéndose de nuevo por toda la zona el relinchar del Esín. 

Cuando las Ayé se metieron dentro para sacar al Esín convertido en Ekuté, el Obbá lasa encerró 
y con cera selló la tapa de la eleguedé. 

Dijo entonces al Esín: 

- Si huyes, siempre te estarán buscando y al Malúu (toro) hay que cogerlo por los ogués 
(cuernos), lo que quiere decir que al enemigo hay que enfrentarlo. 

- Bien dicen que el Obbá tiene poderes para dominar a las brujas- dijo Akuaró. 

- La realidad, es muy diferente del mito- adujo de forma aclaratoria el 
Obbá 

- La Ayá (perra) dijo: 

- Queremos los atributos sagrados del que guarda los secretos para tener nosotros grandes 
poderes y vencer también a las Ayé meta. 



-No son los atributos o una addé (corona) lo que me da poder- respondió el Obbá- es el ashé 
(conocimiento) de los hábitos, la tradición, la amplia cultura , en fin la rica herencia de los 
ancestros, lo que realmente me hace poderoso. 

Y continuó su magistral exposición: 

- No es sabio el escriba, que registra los conocimientos en las escrituras, éstas se guardan y 
coleccionan en las bibliotecas; son los bibliotecarios los encargados del cuidado de estos iwé 
(libros), ellos saben cada escritura en que iwé se registró, pero no por esto son sabios tampoco. 
Sabio es sólo el que aprende y desarrolla además, el hábito de descubrir la forma sui géneris del 
pueblo yoruba, para enfrentar y evadir obstáculos y dificultades e impedir las interrupciones en 
el cumplimiento de sus metas y objetivos. 

- Entonces- dijo Auré- tenemos la batalla vencida, si sabemos contra qué luchar. 

Y siguió su alocución el Obbá: 

- Deben aprender además y sobre todo, qué virtudes desarrollaron esos personajes: 
perseverancia, voluntad, ideas positivas, la acción inmediata, la solidaridad con el más 
necesitado. Amor al trabajo y altos valores éticos y morales como no mentir, no robar, etcétera, 
estos son los amuletos que los harán invencibles. 

- Tenemos la batalla ganada- si sabemos cómo luchar- dijo la Addié dudó (gallina prieta) 

- Tenemos la batalla ganada- si sabemos cómo luchar- dijo la Addié dudó (gallina prieta) 

Ustedes que son las que mejor escucharon e interpretaron mis palabras, serán mis apetebbí 
(sacerdotisas), las que siempre podrán estar junto a mí, se quedarán a cuidarme y servirme, 
porque me entienden. 

Y dijo el Obbá: 

- Ahora todos comprenden por qué, “SABER ES PODER”. 

To ibán eso (y así es) 


FIN 
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